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Sección de Fomento. — Obras Públicas 

Por el Ministerio de Ultramar, con feeha 13 del 
mes próximo pasaido y el número 44, se comuniica al 
Excmo. señor Gobernador genoral, la Real Orden si- 
guiente : 

** Excmo. señor: Con fecha nueve del corriente 
mes se ha expedido el sigoiiente Real decreto: Aten- 
diendo á las Tazones que Me ha expuesto el Ministro 
de Ultramar: usando de la autorización que concede 
al Gobierno el artículo 89 de la Constitución de la 
Monarquía, y de acuerdo oon lo informado poír el 
Consejo de Estado en pleno: En nombr^ de Mi Au- 
gusto Hijo el Rey Don Adfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino: Vengo en d'ecretar lo siguiente: 
Artíoulo 1° Regirá como ley en la Isla de Cuba, la de 
Aguas promulgada para la Península en 13 de Junio 
de 1879, sin otras modificaciones que las contenidas 
en el texto adjunto. — ^ATtículo 2° El Ministro de Ul- 
tramar dictará la Instrucción para la ejecueióú de la 
ley, y dará cuenta á las Cortes del presente decreto. 
— 'Lo que de R. O. comunico á V. E. acompañándole 
adjuntos la expresada ley de Aguas, aprobada por el 
Real Decreto citado, y un ejemplar de la ** Gaceta'^ 
de Madrid en que se han publicado dicho Real decre- 
to y Ley, debiendo publicarse uno y otro en la Gace- 
ta DE LA Habana, en la misma forma qup se ha he- 
cho en la de Madrid.'' 

Y dispuesto por S. E. su cumplimiento en 6 del 
que rige, se publdca en la Gaceta para general cono- 
cimianto. 

Habana, 12 de Febrero de 1891. . 

El Director general, 

Pedro Fernández Miró. 
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TITULO PBIMEBO 

DEL DOMINIO DE LAS AGUAS TERRESTRES 

CAPITULO PRIMERO 
Del dominio de las aguas pluviales 

Artículo 1° Pertenecen al dueño de un predio las 
aguas pluviales que caen en el mismo mientras discu- 
rran por él. Podrá en consecuencia construir dentro 
de su propiedad estanques, pantanos, cisternas ó alji- 
bes donde coaiservarlas al efecto, ó emplear cualquier 
otro medio adecuado, siempre que con ello no cause 
perjuicio al público ni á "tercero. 

(Se reputan aguas pluviaLes para los efectos de 
esta ley las que procedan inmediatamente de las Uu- 
Tias. 

ATt. 2° Son de dooninio público las aguas pluvia- 
les que discurran por barrancos ó ramblas, cuyos cau- 
ces sean del mismo dominio público. 

Art. 3° Los Ayuntamientos, dando cuenta al Ge- 
bemador de la provincia, podrán conceder autoriza- 
ción al que lo solicite para construir en 'terrenos pú- 
blicos de su «término y jurisdicción, cisternas ó alji- 
bes donde se recojan las aguas pluviales. 

Cuando la resolución del Ayuntamiento sea ne- 
gativa, se podrá recurrir en alzada al Gobernador de 
la provincia, y en último térmíimo al Gobernador ge- 
neral de la isla, quien resolverá definitivamente. 

1 Publicada en la "Gaceta de la Habana'' del 26 de 
Febrero al 3 de Marzo de 1891. 



CAPITULO II 

Del dominio de las aguas vivas, manantiales 
y corrientes 

Art. 4° Son públicas ó del dominiO' público: 

1° Las aguas que naxien eontiaiua ó discontinua- 
mente en terrenos del mismo dominio. 

2° Las continuas ó discontinuas de manantiales y 
arroyos que corren por sus cauces naturales. 

3*^ Los ríos. 

Art. 5** Tanto en los predios de los particulares 
como len los de propiedad del Estado, de las provin- 
cias ó de los pueblos, las aginas que en -ellos nacen 
continua ó discontinuamen'te, pertenecen al dueño 
respectivo para su uso ó aprovechamiento, mientras 
discurran por los mismos predios. 

En cuanto las aguas no aprovechadas salen del 
predio donde nacieron, ya son públicas para los efec- 
tos de la presente ley. Mas si después de haber salido 
del predio donde nacen, entran naturalmente á discu- 
rrir por otro de propiedad privada, bien sea antes de 
llegar á los cauces públicos ó bien después de haber 
corrido por ellos, el dueño de dicho predio puede 
aprovecharlas eventualmente y luego el inmediata- 
mente inferior, si lo hubiere, y así sucesivamente, con 
sujeción á lo que prescribe el párrafo segundo del ar- 
tículo 10. 

Art. 6° Todo aprovechamiento eventual de las 
aguas de m¡anantiales y arroyos en cauces naturales, 
pueden libremente ponerlo por obra los dueños de los 
predios inferiormente situados, mempre que no em- 
pleen otro atajadizo más que de «tierra y piedra suel- 
ta, y que la cantidad de agua por cada uno de ellos 
consumida no exceda de 10 litros por segundo de 
tiempo. 

Art. 7® El orden de preferencia para el aprove- 
chamiento eventual será el siguiente: 

1** Los predios por donde diacurren las aguas an- 
tes de su incorporación con el río, guardando el or- 
den de su proximidad al nacimiento de las corrientes, 
y respetando el derecho al aprovechamiento eventual 
en toda la longitud de cada predio. 

2° Los predios fronteros ó colindantes al cauce,. 



por el orden de proximid^ al mismo, y prefiriendo 
siempre los superiores. 

Pero se entiende que en estos predios inferiores 
y laterales, el que se hubiere anticipado por un año y 
un' día en el aprovechamiento, no puede ser privado 
de él por otro, aunque éste se halle situado más arri- 
ba en el discurso del agua, y que ningún aprovecha- 
miento eventual podrá interrumpir ni atacar derechos 
anteriormente adquiridos sobre las mismas aguas en 
región inferior 

Art. 8° El derecho de aprovechar indefinidamen- 
te las aguas de manantiales y larroyos se adquiere por 
loB dueños de terrenos inferiores, y en su caso de los 
colindantes cuando las hubieran utilizado sin inte- 
rruiKjión por tiempo de veinte años. 

Art. 9° Las aguas no aprovechadas por el dueño 
del predio donde nacen, así como las que sobraren de 
sus aprovechamientos, saldrán del predio por el mis^ 
mo punto de su cauce natural y acostumbrado, sin 
que puedan ser en manera alguna desviadas del cur- 
so por donde primitivamente se alejaban. Lo mismo 
se entiende con el predio inmediatamente inferior res- 
pecto al siguiente, observándose siempre este orden. 

Art. 10. Si el dueño de un predio donde brota 
un manantiail no aprovechase más que la mitad, la 
tercera parte ú otra cantidad fraccionaria de sus 
aguas, el remanente ó sobrante entra en las condicio- 
nes del artículo 5° respecto de aprovechamientos in- 
feriores. 

Cuando el dueño de un predio donde brota un 
manantial natural no aprovecha m^ que una parte 
fraecionaria y determinada de sus aguas, continuará 
en épocas de dismimueión ó empobrecimiento del ma* 
nantial usando y disfrutando de la misma cantidad 
de agua absoluta, y la merma será en desventaja y 
perjuicio de les regantes ó usuarios inferiores, cua- 
lesquiera que fuesen sus títulos ai disfrute. 

Por consecuencia de lo aquí dispuesto, los pre- 
dios inferiormente situados y los lateralmente en su 
caso, adquieren por el orden de su colocación la op- 
ción á aprovechar aquellas aguas y consolidar por el 
uso no interrumpido de su derecího. 

Pero se entiende que en estos predios inferiores 
ó lateraLes, el que se antócipase ó hubiese anticipado 
por un año y un día, no puede ser ya privado de él 
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por otro, aun cuando éste estuviese situado más arri- 
ba en el discurso del agua. 

Art. 11. Si transcurridos veinte años, á contar 
desde el de la promulgaición de la ley de 3 de Agosto 
de 1866, el dueño del predio donde naturalmente na- 
cem imas aguas no las hubiese ¡aprovechado, consu- 
miéndolas total ó paiTcialmente de cualquier modo, 
perderá itodo derecho á interrumpir los usos y apro- 
vechamientos inferiores de Has mismas aguas, que por 
espacio de un año y un día se hubiesen ejísrcitado. 

Art. 12. Pertenecen al Estado las aguas halladas 
en las zonas de los trabajos de Obras públicas, aun- 
que se ejecuten por eoncesionario, á no haberse esti- 
pulado otra cosa en las condiciones de la concesión. 
Disfrutarán, no obstante, el aprovechamiento gratui- 
to de estas aguas, tanto para el servicio de la cons- 
trucción como para el de la explotación de las mis- 
mas obras. 

Art. 13. Pertenecen a los pueblos las aguas so- 
braaites de sus fuentes, cloacas y establecimientos pú- 
blicos. Pero si hubiesen sido aprovechadas por los 
dueños de los terrenos inferiores durante el tiempo 
de veinte años, ya en virtud de concesiones de los 
Ayuntamientos, ó ya por su consentimiento tácito, no 
se podrá alteratr el curso de aquellas aguas, ni impe- 
dir la continuación del aprovechamiento sino por cau-i 
sa de utilidad pública debidamente justificada, y pre- 
via indemnización de daños y perjuicios. 

Cuaoido temporalmente deje de haber sobrantes 
por causas de mayor consumo, sequías ú obras, no 
tendrán derecho é ser indemnizados los usuarios, aun 
cuando lo fuesen en virtud de concesión, sin que por 
esto pierdan su derecho á los sobrantes cuando cesen 
aquellas causas. 

Art. 14. Tanto en el caso del art. 5° como en el 
del 10, siempre que trainscurridos veinte años desde 
la publicación de la ley de 1866, el dueño del predio 
del nacimiento de unas aguas, después de haber em- 
pezado á usarlas en ¡todo ó en parte, interrumpie- 
se su aprovechamiento por espacio de un año y un 
día consecutivos, perderá el dominio del todo ó de la 
parte de las aguas no aprovechadas, adquiriendo el 
derecho quién ó quiénes por igual espacio de un año 
y un día las hubiese aprovechado, según los artículos 
10 y 18. 



Sin embargo, el dueño del predio donde nacie- 
sen, íoonservará siempre el derecho á emplear las 
aguas dentro del mismo predio, como fuerza m'otriz ó 
en otros usos, que no produzcan merma apreciable en 
su caudal, ó alteración en ia calidad de las aguas, 
perjudicial á los usos imiferiormen-te establecidos. 

Art. 15. El dominio de las aguas minerales que 
corren por cauces públicos pertenece, como el de las 
aguas comunes, a los ¿ueños de los terrenos en que 
nacen, y son de aprovechamiento eventual y definiti- 
vo de los dueños de predios inferiores y fronteros al 
cauce, con arreglo á lo dispuesto en los artículos an- 
teriores á este capítulo. 

Para los efectos de esta ley, se entienden' por 
aguas minerales las que contienen en disolución sus- 
tancias útiles para la industria general, cualquiera 
que sea su naturaleza. 

Art. 16. El dominio de las aguas minero-medici- 
nales se adquiere por los mismos miedlos que el de las 
aguas superficiales y subterráneas, siendo el dueño 
del" predio en que nacen, si las utiliza, ó del descubri- 
dor si las diese aplicación con sujeción a los regla- 
mentos sanitarios. 

Las distancias para el alumbramiento de estas 
aguas especiales por medio de pozos ordinarios, soca- 
vones y galerías y de pozos artesianos para las ascen- 
dentes, serán las mismas que se establecen para las 
aguas comunes. 

Por causas de salud pública, el Gobierno, oyendo 
á la Juventud provincial, Consejo de Sanidad, y al 
Consejo de Estado, podrá declarar la expropiación 
forzosa de las aguas minero-medicinales no aplicadias 
á la curación, y de los terrenos adyacentes que se ne- 
cesitaren para formar establecimientos balnearios, 
aunque concediéndose des años de preferencia á los 
dueños para verificarlo por sí. 

CAPITULO III 
Del dominio de las aguas muertas ó estancadas 

Art. 17. Son del dominio público las lagos y la- 
gunas formados por la naturaleza, que ocupen terre- 
nos públicos. Son de propiedad de particulares, de 
los Municipios, de las provincias y del Estado, lo§ 
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lagos, lagunas y charcos foTmados en terrenos de su 
respectivo dominio. Los situados en terrenos de apro- 
vechamiento comuníil pertenece-n á los pueblos respec- 
tivos. 

CAPITULO IV 

Del dominio de las aguas subterráneas 

Art. 18. Pertenecen al dueño de un predio en 
plena propiedad las aguas subterráneas que en él hu- 
biere obtenido por medio de pozos ordinarios. 

Art. 19. Todo propietario puede abrir libremen- 
te pozos ordinarios para elevar aguas dentro de sus 
íineas, aunque con ellos resultaren amenguadas la» 
aguas de sus vecinos. Deberá, sin embargo, guardarse 
la distancia de dos metros entre pozo y pozo dentro 
de las pobdaeiones, y de 15 metncs en eil camipo enitre 
la nueva excavación y los pozos, estanques, fuentes y 
acequias permanentes de los vecinos. 

Art. 20. Para los efectos de -esta ley se entiende- 
que sc-n pozos o-rdin arios aquellos que se abren, con 
el exclusivo objeto de atender al uso doméstieo ó ne- 
cesidades ordinarias de la vida y en los que no se em- 
plean en los aparatos para la extracción del a^gua 
otro motor que el hombre. 

Art. 21. La autorización para abrir pozos ordi- 
narios ó norias en terrenos públicos, se concederá por 
la Autoridad administra'tiva, á cuyo cargo se halle el 
régimen y policía del terreno. 

El que la obtenga adquirirá plena propiedad de 
las aguas que hallare. 

Centra la resolución que recaiga podrá recurrir 
en alzada an'te la Autotridad superior jerárquica. 

Art. 22. Cuando se buscare el alumbramiento de 
aguas subterráneas por medio de pozos artesianos, por 
socavones ó galerías, el que las hallare ó hiciere sur- 
gir á la superficie del terreno, será dueño de ellas á 
perpetuidad sin perder su derecho, aunque salgan de 
la finca donde vieron la luz, cualquiera que sea la di- 
rección que el alumbrador quiera darles mientras con- 
serve su domíimio. 

Si el dueño de las aguas alumbradas no constru- 
yese acueducto para conducirlas por los predios infe- 
riores que atraviesan, y »las dejase abandoniadas á su: 
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curso na turad, entonces entrarán los dueños de e^tos- 
predios á disfrutar del derecho eventual que les con- 
fieren los ¡artículos 5° y 10 respecto á los manantiales 
naturales supericres, y definitivo que establece el 10 
con las limitaciomes fijadas en los artículos 7** y 14. 

Art. 23. El dueño de cualquier terreno puede 
alumbrarlo y apropiarse plenamente por medio de 
pozos artesianos ó por socavones ó galerías, las aguas 
que -existen debaj'O de la superficie de su finca, con 
tal de que no distraiga ó aparte aguas públicas ó pri- 
; vadas de su corriente natural. 

Cuando amen^azare peligro de que por consecuen- 
t cia die las labores del pozo artesiano, socavón ó gale- 

[ ría se distraigam ó mermen las aguias públicas ó pri- 

Í vadas, destinadas á un servi<iio público ó á un apro- 

vechanniento privado preexistente con derechos legíti- 
mamente adquiridos, el Alcalde, de ofici'o, á «excita- 
ción d-el Ayuntamiento en el primer caso, ó mediante 
! denuncia de los interesados en el segundo, podrá sus- 

peinder las obras. 

La providencia del Alcalde causará estado si de 
ella no reclama dentro del término legal ante el Go- 
bernador de la provincia, quien dictará la resolución 
que proceda previa audiencia de los interesados y re- 
conocimiento y dictamen pericial, cabiendo el recurso 
de alzada ante el Gobernador general de la isla. 

Art. 24. Las labores de que habla el artículo an- 
terior para alumbramientos no podrán ejecutarse á 
menor distancia de 40 metros de edificios ajenos, de 
un ferrocarril ó carretera, ni á menos de 100 de otro 
alumbramiento ó fuente, río, canal, acequia ó abreva- 
dero público, sin la licencia correspondiente de los 
dueños, ó en su caso del A^yuntamiento, previa for- 
i mación del expediente, ni dentro de la zona de los 

' puntos fortificados sin permiso de la Autoridad mi- 

litar. 

Tampoco jKKirán ejiecutarse >estas labores dentri> 
• de una pertenencia minera sin previa estipulación de 
resarcimiento de perjuicios. En el caso de que no hu- 
biere avenencia, la Autoridad 'administrativa fijará 
las condiciones de la indemnización, previo informe 
de los peritos nombrados al efecto. 

Art. 25. Las coneesiones de terrenos de dominio 
público para alumbrar aguas subterráneas por medio 
de galerías, socavones ó pozos artesianos, se otorgarán 
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por la Admdnistracióii, quedando siempre todo lo re- 
lativo al dominio, limitaciones de la propiedad y 
aprovechamiento de las aguas alumbradas, sujeto á 
lo que respecto de estos particuJanes prescribe la pre- 
sente ley. 

Sólo podrán concederse para estos alumbramien- 
tos subterráneos terrenos de dominio público, cuya 
superficie ó suelo no haya sido concedido para objeto 
diferente, á no ser que ambos sean compatibles. 

En el reglamento para la ejecución de esta ley 
se establecerán las reglas que debeirán seguirse en los 
expedientes de esta clase de concesiones para dejar á 
salvo los aprovechamientos preexistentes, bien sean de 
público interés, bien privados con derechos legítima- 
mente adquiridos. 

Art. 26. Los concesionarios de pertenencias mi- 
neras, socavones y galerías generales, desagüe de mi- 
nas, tienen la propiedad de las aguas halladas en sus 
labores mientras conserven las de sus minas respecti- 
vas, con las limitaciones de que trata el párrafo se- 
gundo del artículo 16. 

Art. 27. En la prolongación y conservación de 
minados antiguos en busca de aguas, continuarán 
guardándose las distancias que rijan su construcción 
y explotación en cada localidad, respetándose siempre 
los deredhos adquiridos. 

TITULO II 

DE LOS ÁLVEOS Ó CAUCES DE LAS AGUAS, DE LAS RIBERAS 
Y MÁRGENES, DE LAS ACCESIONES, DE LAS OBRAS DE 
DEFENSA y DE LA DESECACIÓN DE TERRENOS. 

OAPITULO V 

De los álveos ó cauces, riberas, márgenes y accesiones 

Art. 28. El álveo ó cauce natural de las corrien- 
tes disoontinuas formadas con aguas pluviales, es el 
terreno que aquéllas cubren durante sus avenidas or- 
dinarias en los barrancos ó ramblas que les sirven de 
recipiente. 

Art. 29. Son de propiedad privada los cauces á 
que se refiere el artículo anterior, que atraviesan fin- 
cas de dominio particular. 
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Art. 30. Son de dominio público los cauces que 
no pertenecen á la propiedad privada. 

Art. 31. El dominio privado de los álveos de 
a^as pluviales no autoriza para hacer en ellos labo- 
res nji construir obras que puedan hacer variar el cur- 
so natural de las mismas en perjuicio de tercero, 6 
cuya destrucción por la fuerza de las avenidas pueda 
causar daño á predios, fábricas ó establecimientos, , 
puenles, caminos ó poblaciones inferiores. 

Álveos, riberas y márgenes de los rios y arroyos 

Art. 32. Álveo ó cauce natural de un río ó arro- 
yo es el terreno que cubren sus agu<as en las mayores 
crecádas ordinarias. 

Art. 33. Los «álveos de todos los arroyos pertene- 
cen á los dueños de las heredades de los terrenos que 
atraviesan, ecn las limitaciones que establece el ar- 
tículo 31 respecto de los álveos de las aguas plu- 
viales. 

Art. 34. Son de dominio público: 

1** Los álveos ó cauces d»e los arroyos que no se 
hallen comprendidos en el artícuío anterior. 

2° Los álvieos ó cauces naturales de los ríos, en 
la extensión que cubren sus aguas en las mayores cre- 
cidas ordinarias. 

Art. 35. Se entiende por ribera las fajas latera- 
^ les de los álveos de los ríos comprendidos entre el ni- 
vel de sus bajas aguas y el que éstas alcancen en sus 
mayores avenidas ordinarias, y por márgenes las zo- 
nas laterales que lindan con las riberas. 

Art. 36. Las riberas, aun cuando sean de domi- 
nio privado, en virtud de antigua ley ó de costumbre, 
están sujetas en toda su extensión, y las márgenes en 
una zona de tres metros, á la servidumbre de uso pú- 
blico en interés general de la navegación, la flotación, 
la pesca y el salvamento. 

Sin embargo, cuando los accidentes del terreno 
ú otras legítimas causas lo exigiesen, se ensanchará ó 
estrechará la zona de esta servidumbre, concillando 
en lo posible todos los intereses. 

El reglamento determinará cuándo, en qué ca- 
sos y qué forma podrán alterarse las distancias mar- 
eadlas en este artículo. 
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Álveos y ofillas de los lagos, Idguiias ó charcas 

Art. 37. Álveo ó fondo de los lagos, lagunas ó 
-charcas, es el terreno que en ellas ocupan las aguas 
<>n su mayor altura ordinaria. 

Art. 38. Corresponden á los dueños de las fincas 
colindautes los álveos de los lagos, lagunas ó charcas 
que no pertenezcan al Estado, á las provincias ó Mü- 
¡nicipios, ó que por título especial de dominio sean de 
propiedad particular. 

Art. 39. Las orillas de los lagos navegables que 
se hallen cultivadas están sujetas á la servidumbre de 
salvamento en caso de naufragio en los términos esta- 
blecidos en la ley de Puertos ^ respecto á las hereda- 
des limítrofes al mar, y á la de embarque y desem- 
bacpque, depósito de barcas y demás operacion»es del 
servicio de la navegación, en los puntos que la Auto- 
ridad designe. 

Accesiones, arrastres y sedimentos de las aguas. 

Art. 40. Los terrenos que fueren accidentalmen- 
te inundados por las aguas de los lagos ó por los 
arroyos, ríos ó demás corriisntes, continuar jn siendo 
propiedad de sus dueños respectivos. 

Art. 41. Los caujces de los ríos que queden aban- 
donados por variar naturalmente el curso de las 
agudas, pertenecen á los dueños de los terrenios ribere- 
ños en toda la longitud respectiva. Si el canee aban-' 
donado separaba heredades de distintos dueños, la 
nueva línea divisoria correrá equidistante de unas y ' 
otras. 

. Art. 42. Cnando un río na^vegable y flotable, va- 
riando naturalmente de dirección se abra un nuevo 
cauce en heredad privada, este eauce entrará en el 
dominio público, el dueño de la heredad lo recobra- 
rá, si'empire que las agnas volviesen á dejarlo en se- 
co, ya naturalmente, ya por trabajos legalmente au- 
torizados al efecto. 

Art. 43. Los cauces «públicos que queden en seco 
á eonsecuencia de trabajos autorizados por concesión 
especial, son de los concesionarios, á no establaeerse 
otra eosa en las oondiciones con que aquélla se hizo. 

1 Véase la '^Legislación completa de Puertos y Mue- 
lles'' que se halla de venta en Obispo número 35, Habana. 
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Art. 44. Cuando la corriiente de un arroyo, to- 
rrente ó río segrega de su ribera una porción conoci- 
da de terreno y la transporta á las heredades fronte- 
ras ó á las inferiores, el dueño de la finca que orilla- 
ba la ribera ss^regada conserva la propiedaid de la 
porción de terreno transportado. 

Art. 45. iSi' la porción conocida de terreno segre- 
gado de una ribera queda aislada en el cauce, conti- 
núa perteneciendo ineondieional mente al dueño del 
terreno de cuya ribera fué segregada. 

Lo mismo sucederá cuando, dividiéndoae un río 
en arroyos, circunde y aisle algunos terrenos. 

Art. 46. Las islas que por sucesiva acumulación 
de arrastres superiores se van formando en los ríos,, 
P'eirtenecen á los dueños de las márgenes ú orillas más 
cercanas á cada una, ó á la de ambas márgenes, si la 
ásla se hallas-e isn. medio del río, dividiéndose entonces 
longitudinalmiente por mitad. 

Si una sola isla así formada distare de una mar- 
gen más que de otra, será unidamente y por completo 
dueño suyo el de la margen más cercana. 

ATt. 47. Pertenece á los dueños de los terrenos 
consfinantes con los arroyos, torrentes, ríos y lagos, el 
acrecentamiento que reciban paulatin'amente por la 
aceesión ó sedimentación die las a^as. Los sedimen- 
tos minerales que como tales se hubiesen de utilizar, 
haibrán de solicitatrse con arreglo á la legislación de 
Minas. ^ 

Art. 48. Cualquiera puede recioger y salvar los 
animales, maderas, frutos, ninebles y otros productos 
de la industria arrebatados por la corriente de las 
aguas publicáis ó sumergidos en ellas, preseaitándolos 
inmediatamente á la Autoridad local, que dispondrá 
su depósito ó su venta en pública subasta, cuando no 
puedan conservarse. Se anunciará en seguida el ha- 
llazgo en el mismo pueblo y limítrofes superiores, y 
si dentro de seis meses hubiere reclamación por par- 
te del dueño, se le entregará el objeto ó su precio, 
previo abono de los gastos de conservación y del de- 
recho de salvamento, cuyo derecho consistirá en un 10 
por 100. Transcurrido aquel plazio sin haber reclama- 



1 Véase la última edición de la ''Legislación de Mi- 
nas vigente en la República/' de venta en Obispo números 
33 y 35, Habana. 
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do el dueño, perderá éste su derecho y se devolverá 
todo á quien lo salvó, previo abono de los gastos de 
conservación. 

Do dispuesto en el párrafo anterior no tendrá lu- 
gar desde el momento en que -el dueño de los objetos 
provea á su salvamento. 

Art. 49. Las brozas, ramas y leñas que vayan flo- 
tando e>n las aguas, ó sean depositadas por ellas en 
el cauce ó en terreno de dominio públi<x), son del pri- 
m/ero que las recoge; las dejadas en terreno, de domi- 
nio privado, son del dueño de las fincas respectivas. 

Art. 50. Los árboles arraneados y transportados 
por .lajs corrientes de las aguas pertenecen al pTopie- 
tario del terreno á donde viniesen á parar, si no las 
reclaman dentro de un mes sus antiguos dueños, quie- 
nes deberán abonar los gastos ocasionados en reco- 
ger los árboles ó ponerlos en lugar seguro. 

Art. 51. Los objetos sumergidos en los cauces pú- 
blicos siguen perteneeiendo á sus dueños; pero si en 
el término de un año no los extrajesen, serán de las 
personas que verifiquen la extracción, previo el per- 
miso de la Autoridad local. Si los objetos sumergidos 
ofreciesen obstáculos á las corrientes ó á la viabili- 
dad, se concederá por la Autoridad un término pru- 
dente á los dueños, transcurrido el cual sin que hagan 
uso de su derecho, se procederá á la extracción como 
de cosa abandonada'. 

El dueño de objetos sumergidos en aguas de pro- 
piedad particular solicitará del dueño de éstas el per- 
miso para extraerlos ; y en el caso de que éste lo ne- 
gase, concederá el permiso la. Autoridad local, previa- 
fianza de daños y perjuicios. 

CAPITULO VI 

De las obras de defensa contra las aguas públicas 

Art. 52. Los dueños de predios lindantes con cau- 
ces públicos tienen libertad de poner defensas contra 
las aguas en sus respectivas márgenes por medios de 
plantaciones, estacadas ó revestimientos, siempre que 
lo juzguen conveniente, dando de ello oportunamente 
conocimiento á la Autoridad local: La Administra- 
ción podrá, sin embargo, previo expediente, mandar 
suspender tales obras, y aun restituir las cosas á su 
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anterior 'estado, cuando por circunstancias amenacen 
aquéllas causar perjuicios á la nave-gación ó flotación 
de los .ríos, d-esviar las cocrrientes de su curso natural 
ó producir inundaciones. 

Art. *53. Cuando las plantaciones y cualquier 
obra de defensa que se intente, hayan de invadir el 
cauce, no podrán ejecutarse sin previa autorización 
del Gobernador general de la isla en los ríos navega- 
bles y flotables, y del Gobernador de la provincia en 
los demás ríos, con arreglo siempre á lo que se pre- 
venga en el reglamento de esta ley. 

Art. 54. En los cauces donde convengan ejiecutar 
obras poco costosas de defensa, el Gobernador conce- 
derá una autorización general para que los dueños de 
los predios limítrofes, cada cual en la parte de cauce 
lindante con su respectiva ribera, puedan construir- 
las, pero sujetándose á las condiciones que se fijen en 
la coneesiócQ, lefncaminadas á evitar que unos propie- 
tarios causen perjuicio á otros, y conforme á lo que 
se prefije en el reglamento. 

Art. 55. Cuando las obras prospectadas sean de 
alguna consideración, el Ministro de Ultramar, á soli- 
citud de los que las promuevan, podrá obligar á cos- 
tearlas á tjodos los propietarios que hayan de ser be* 
neficiíados por elias, siempre que preste su conforma- 
dad la mayoría de éstos, computada por la parte de 
propiedad que cada uno represente y que aparezca 
cumplida y facultativamente justificada la común 
utilidad que las obras hayan de producir En tal ca- 
so, cada cual contribuirá al pago, según las ven'tajaü 
que reporte. 

Art. 56. iSiempre que para precaver ó contener 
inundaciones inminentes sea preciso en caso de urgen^ 
cia practicar obras provisionales ó destruir las exis- 
tentes en toda clase de predio, el Alcalde podrá acor- 
darlo desde luego, bajo su responsabilidad; pero en 
la inteligeaicia de que habrán de indemnizarse des- 
pués las pérdidas y los perjuicios ocasionados, seña- 
lándose un 5 por 100 amual de interés desde el día en 
que se causó el daño hasta que se verifique la indem- 
nizaeión. El abono de esta indemnización correrá res- 
pectivamente á cargo del Es'tado, de los Ayuntamien- 
tos ó particulares; según á quien pertenezcan los ob- 
jetos amenazadas por la inundación, y cuya defensa 
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liaya oeasionado los daños indemnizables j con saje- 
ción á las prescripciones del reglament». 

Art. 57. Las obras de interés general, provincial 
-6 local, necesarias para defender las poblaciones, te- 
rritorios, vías ó establecimientos públicos, y- para con- 
servar encauzados y expeditos los ríos navegables y 
flotables, se acordarán y costearán por la Administra- 
ción, según lo prescripto en la ley general de Obras 
públicas. 

El -examen y aprobación de los proyectos relati- 
vos á estas obras corresponde al Ministro de Ultra- 
mar, quien habrá de autorizar la ejecución de las mis- 
mas, previos los trámites que se señalarán en el re- 
glamento para la ejecución de la presente ley. 

Art. 58. El Ministro de Ultramar dispondrá que 
se haga el estudio de los ríos, bajo el punto de vista 
de mejor régimen délas corrientes, así como de los 
trozos navegables y flotables, el aforo de sus corrien- 
tes y medios de evitar las inundaciones ; fijar los pun- 
tos donde convenga hacer obras de encauzamiento, sa- 
near enoharcamientos y mantener expedita la nave- 
gación y flotación. 

Art. 59. También dispondrá el Ministro de Ultra- 
mHir que se estudien aquellas partes de las cuencas j 
laderas de los ríos que convenga mantener forestal- 
mente poblados en interés del buen régimen de las 
aguas. 

CAPITULO VII 

De la defecación de lagunas y terrenos pantanosos 

Art. 60. Los dueños de lagunas ó terrenos pairta- 
nosos ó eneharcadizos que quieran desecarlos ó sanear- 
los, podrán traer de los terrenos públicos, previa la 
oportuna autorización, la tierra y piedra que conside- 
ren indispensable para el terraplén y demás obras. 

Art. 61. Cuando las lagunas ó terrenos pantano- 
sos pertenezcan á varios dueños, y no siendo posible 
la d-esecaxíión parcial pretendan varios de ellos que se 
efectúe en común, el Gobierno general de la isla, po- 
drá obligar á todos 1(« propietarios á que costeen oo- 
dectivamente las obras destinadas al efecto, siemp^re 
que esté conforme la mayoría, entendiéndose por tal 
los que representen mayor extensión de terreno sst 
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neabl-e. Si alguno de los propietarios resistiese el pa- 
go y prefiriese ceder á los dueños su parte de propie- 
dad sanoable, podrá hacerlo mediante la indenmiza- 
<iión correspondienite. 

Art. 62. Cuando se declare insalubre por quion 
corresponda una laguna ó terreno pantanoso ó en- 
charcadizo, procede forzosamente su desecación ó sa- 
neamiento. Si fuese de propiedad privada, se hará sa- 
ber á los dueños la resolución para que dispongan el 
desagüe ó saneamiento en el plazo que se les señale. 

Art. 63. iSi la mayoría de los dueños se negaren 
á ejecutar la desecación, el Ministro de Ultramar po- 
drá concederla á cualquier particular ó empresa que 
se ofreciese á llevarla á cabo, previa la aprobación del 
correspondiente proyecto. El ¡terreno saneado quedará 
de propiedad de quien hubiese realizado la deseca- 
ción ó saneamienito, abonando únicamente á los anti- 
tguos dueños la suma correspondiente á la capitaliza- 
eión. 

Art. 64. En el caso de que los dueños de los te- 
rrenos pantanosos declarados insalubres no quieran 
ejecutar la desecación y no haya particular ó empre- 
sa que se ofrezca á Uevaílo a cabo, el Estado, la pro- 
vincia ó el Municipio podrán ejecutar las obras cos- 
teáindolas con los fondos que al efecto se consignen en 
sus respectivos presupuestos, y en cada caso con arre- 
•glo á la ley general de Obras públicas. Cuando esto 
se verifique, el Estado, la provincia ó el Municipio 
disfrutarán de los mismos beneficios que determina el 
artículo anterior, en el modo y formia que en él se es- 
tablece, quedando en consecuencia sujeto á las pres- 
cripciones que rijan para esta clase de bienes. 

Art. 65. Si los pantanos, lagos ó terrenos enchar- 
^adizos declgírados insalubr^es pertenecientes al Esta- 
do, y se presentase una pnoposiición ofreciéndose á de- 
secarlos y sanearlos, el autor de la proposición qujedará 
dueño de los terrenos saneados, una vez ejecutadas las 
obras con arrearlo al proyecto aprobado. Si se presen- 
tasen dos ó m'ás proposiciones, la cuestión de compe- 
tencia se decidirá con arreglo á los artículos 61 y 62 
de Ja Ley general de Obras públicas.^ 

1 Artículo 61. Cuando se presente más de una peti- 
ción para una misma obra, será preferida la que mayores 
ventajas ofrezca á los intereses públicos 

Para apreciar estas ventajas, el Ministro de Ultramar 
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Art. 66. El peticiceario de d-esecaoión ó sanea- 
jnicaitio de lagos, pantanos ó enchancamieaitos p-ertene- 
cientes al Estado, al oomún de vecinos ó á particula- 
res, podrá reclamar, si le conviniere, la declaración 
de utilidad pública. 

Art. 67. Las disposiciones contenidas en la ley 
general de Obras públieas, reilativas á las autorizacio- 
nes de estudios y derechos de los que las obtengan, 
declara'ción de utilidad pública, obligaciones de los 
concesionarios, caducidad de las concesiones y recono- 
eimienito de las obras ejecutadas para el eprovecha- 
maento de aguas públieas sion aplicables á las autori- 
zaciones otorgadas á Empresas particulares para la 
desecación de pantanos y en^harcamientos sin perjui^ 
cío de las condiciones especiales que en cada caso se 
establezcan. 

Ant. 68. Los terrenos reducidos á cultivos por 
medio de la desecación ó saneamiento, gozarán de las 
ventajas de los que de nuevo se roturan. 

TITULO m 

DE LAS SERVIDUMBRES EN MATERIA DE AGUAS 

CAPITULO VIII 
De las servidumbres naturales 
Art. 69. Les terrenos inferiores están sujetos á 



6 las corporaciones, á la que en su caso corresponde otorgar 
la concesión, procederán á hacer las informaciones que pre- 
vengan, los reglamentos. 

Cuando sea el Ministro de Ultramar el competente pa- 
ra hacer la concesión, antes de resolver sobre la preferencia 
entre las peticiones,, deberá oir á la corporación á que co- 
rresponda y á la Sección de Ultramar del Consejo de Es- 
tado . 

Artículo 62. Si de las informaciones á que se refiere el 
artículo anterior resultasen iguales en circunstancias las 
propuestas hechas, la concesión se hará mediante subasta pú- 
blica, en la que podrán tomar parte, no sólo los peticionarios, 
sino cualquier otra persona que acredite haber hecho el de- 
pósito del 1 por 100, del presupuesto de la obra. 

La licitación versará en primer término sobre rebajas 
en las tarifas de explotación; y si en ellas resultase igualdad 
sobre rebajas en el tiempo de la concesión, el adjudicatario 
tendrá la obligación de abonar al firmante de la petición que 
hubiese sido presentada la primera, en el caso de que éate 
no hubiere sido el mejor postor, los gastos del proyecto, se- 
gún tasación pericial de los mismos practicada con anterio- 
ridad á la subasta. 
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recibir las aguas que naturalmente y sin obra de hom^ 
bre afluyen de las superiores, así eomo la piedra ó 
tiorra que arrastran en su curso. Pero si las aguas 
fuesen producto de alumbramientos artificiales ó so- 
bramtes de acequias de riegos ó procedentes de esta- 
blecimien'tos industriíales que^no hayan adquirido es- 
ta servidumbre, tendrá el dueño del predio inferior 
derecho á exigir resarcimiento de daños y perjuicios. 

Los dueños de predios ó establecimien-tos inferio- 
res podrán oponerse á recibir los sobrantes de esta- 
blecimientos iicidusitriales que arrestren ó lleven en di- 
solución sustancias nocivas introducidas por los due- 
ños de éstos. 

Art. 70. Si en cualquiera de los casos del artículo 
precedente que confiere derecho de resarcim-iento al 
predio inferior, le convináese al dueño de éste dar in- 
mediata salida á las aguas para eximirse de la servi- 
dumbre, sin perjuicio para el superior ni para terce- 
ro, podrá hacerlo á su costa, ó bien aprovecharse, 
eventualmente de las miismas aguas si le acomodase, 
renunciando enitretanto al resarcimiento. 

Art. 71. El dueño del predio inferior ó sirviente 
tiene también derecho á hacer dentro de él ribazos, 
malecones ó paredes, que sin impedir el curso de las 
aguias sirvan para regularizarlas ó para aprovecharlas 
en su caso. 

Art. 72. Del mismo modo puede el dueño del pre- 
dio superior ó dominante construir dentro de los ri- 
bazos, mialecones ó paredes que sin gravar la servi- 
dumbre del predio inferior, suavicen las corrientes de 
las aguas, impidiendo que arrastren consigo la tierra 
v^etal, ó causen desperfecto en la finca. 

Arft. 73. Cuando el dueño de un predio varíe la 
salida de las aguas proo^enites de alumbramientos, 
según los artículos 21 y 69,^ y con ello se irrogara da- 
ño á tercero, podrá éste exigir indemnización ó resar- 
cimiento. No sie reputa daño el contrariar ó supriimir 
el aprovechamien'to de las aguas sobrantes á los que 
solo eventualmente las disfruten. 

Art. 74. Cuando el agua acumule en un predio, 
piedra, broza ú oitros objetos, que embarazando su 
curso naitural puedan producir embalse con inunda- 
ciones, distracción de las ¡aguas ú otros daños, los intte-' 



1 68 aparece por error en el texto oñcial. 
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resados podrán exigir d'el dueño d-el predio que re- 
mueva el estorbo 6 les permita removerlo. Si hubiere 
lugar á la indemnización de daños, será á eargo del. 
causante. 

CAPITULO IX 

DE LAS SERVIDUMBRES LEGALES 

Sección primera 
De la servidumbre de acueducto 

Art. 75. Puede imponierse la servidumbre forzosa^ 
de acueducto para la conducción de aguas destinadas 
á algún servicix) público que no exija la expropiación 
de terrenos. Corresponde al Ministro de Ultramar de- 
cr€itar la servidumbre en las obras de cargo dd Es- 
tado, y al Qiobemador de la provincia en las provin- 
ciales y municipales, con arreglo á los trámites que 
prescribe el regliamento. 

Art. 76. (Si el acueducto hubiese de atravesar vías 
comunales, concederá el permiso el Alcalde, y cuando 
necesitare atravesar vías de iaiteneBes provincial ó cau- 
ces públicos, lo concederá el Goberaiador de la provin- 
cia en la forma que prescribe el reglamento. Cuando^ 
tuviese que cruzar vías de interés general, canales de 
navegación ó ríos navegables y flotables, otorgará el 
permiso el iGobierno. 

Art. 77. Puede imponerse también la servidum- 
bre forzosa de acueducto para objeto de interés pri- 
vado en los casos siguientes: 

1° Establecimiento ó aumento de riegos. 

2° Establecimiento de baños y fábricas. 

3° Desecación de la,gunas y terrenos pantanosos. 

4** Evasión ó salidas de aguas procedentes de^ 
alumbramientos artificiales. 

5^ Sailidias de aguas de eseorrenitías y drenajes. 

En loe tres primeros casos puede imponerse la- 
servidumbre, no sólo para la conducción de las aguas 
necesarias sino también para la evasión de los so- 
bran'tes. 

Art. 78. Al Gobernador de la provincia corres- 
ponde en los casos del artículo anterior, otorgar y de- 
cretar lia servidumbre de acueducto. 

Los que ae sintieren perjudicados eon las resolu- 
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ciones del Gobernador podrán interponer el recurso 
de alzada ante el Gobernador general do la isla en el 
plazo de treinta días, y ante el Ministro de Ultramar, 
dentro do igual término, si dichas resoluoiones fuesen 
confirmadas, y apelar en su caso á la vía contenciosa, 
conforme á lo establecido en el artículo 251. 

Art. 79. En todo caso deberá prooederse al de- 
crert» de constitueián de las servidumbres, la instruc- 
ción de expediente justificativo de la utilidad de lo 
que se inteinte imponer con audiencia die los dueños- 
de los predáos que hayan de sufrir el gravamen y la 
de los Munioipios ó provincias en que radican, en 
cuanto á éstas ó al Estado afecte la resolución. 

Art. 80. El dueño del terreno sobre que trate de 
imponerse da servidumbre forzosa de acueduato, po- 
drá oponerse por algunas de las causas siguientes : 

lo Por no ser el que las solicite dueño ó concesio- 
nario del agua 6 del terreno que intenta utilizarla 
para objetos de interés privado. 

2° Por pódense establecer sobre estos predios con 
iguales ventajas para el que pretenda imponerla y 
menores incomvenientes para el que haya de sufrirla. 

Art. 81. Si la oposición se fundase en la primera 
de las causas que se expresan en eí artículo an'terior, 
y al hacerla se acompañase justificación documentada 
de su existencia, podrá suspenderse el curso del expe- 
diente administrativo mientras los Tribunales ordina- 
rios no decidan la cuestión de propiedad. 

Si la oposición fuese de segunda categoría, ó he- 
cha en otra forma, se tramitará y resolverá con au- 
diencia de los interesados. En toda coneesión de ser- 
vidumbre se en^tenderé reservado el ejercicio de la \ía 
contenciosa á las personas á quienes el gravamen afec- 
te en su derecho. 

Alrt. 82. Cuando para objeto de interés público 
se solicitase por particulares la imposición de servi- 
dumbre forzosa de lacueducito, se procederá en la tra- 
mátacióin de las solicitudes de la manera que previene 
el reglíimento para la ejiecución de la presente ley 

Art. 83. No puede impon<erse la servidumbre for- 
zosa de acueducto para objetos de interés privado so- 
bre edificios ni sobre jardines ni huertos ^ existentes^ 
al tiempo de hacerse la solicitud. 



1 El texto oficial dice huertas por error. 
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Apt. 84. Tampoco podrá tener lugar la servidum- 
bre forzosa de acueducto x)or dentro de otro acueduc- 
to preexistente ; pero ad el dueño de éste la consintiere 
y el dueño del predio sirviente se negare, se ¿nstrui- 
rá el oportuno expediemite para obligar al del predio 
á avenirse al nuevo gravamen, previa indemnización 
si se le ocu/pare mayor zona de terreno. 

Art. 85. iCuando un terreno de regadío que reci- 
be el 'agua por un solo punto, se diviida por herencia, 
venta ú otro título entre dos ó más dueños, los de la 
parte superior quedan obligados á dar paso al agua 
como servidumbre de acueducto para riego de las in- 
feriores, sim poder exigir por ello indemnización, á 
no haberse pactado otra cosa. 

Art. 86. L/a servidumbre forzosa de acueducto se 
constituirá : 

1** Con acequia abierta, cuando no sea peligrosa 
por su profundidad ó situación, ni ofrezca otros in- 
conveniento. 

2<* Con acequia cubierta, cuando' lo exijan su pro- 
fundidad, su contigüedad á habitaciones ó caminos, ó 
algún otro motivo análogo, ó á juicio de la Autoridad 
competente. 

3° Con cañería ó tubería, cua-ndo puedan ser ab- 
sorbidas otras aguas ya apropiadas, cuando las aguas 
conducidlas puedan, inficionar á otras ó absorber sus- 
tancias nocivas ó causar daños á obras ó edificios, y 
siempre que resulte necesario del expediente que al 
efecto se forme. 

Art. 87. La servidumbre forzosa de acueducto 
puede establecerse temporal ó perpetuamente. Se en- 
tenderá perpetua para los ef cotos de esta ley, cuando 
su duración exceda de seis años. 

Art. 88. Si la serviidumbre fuese temiporal, se 
abonará previamente al dueño del terreno el duplo 
del arriendo correspondiente á la duración del grava- 
men, por la parte que se le ocupa con la adición dei 
importe de los daños y desperfectos para el resto de 
la finca, incluso los que procedan de su fracciona- 
miento por intenposición de la acequia. Además será 
de cargo del dueño del predio dominaníte el reponer 
las cosas á su antiguo estado termónada la servidum- 
bre. Si ésta fuese perpetua se abonará el valor del te- 
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rremo ocupado y el d« los daños ó perjuicios que se 
causaren al resto de la íiüKja. 

Art. 89. La seirvidumbre temporal no puede pro- 
rrogarse, pero sí ocmvertirse en perpetua, sin necesi- 
•dad de nueva conjcesión, abonando el concesionario lo 
establecido en el artí'culo anterior, previa deducciótn 
de lo saitisf echo por la servidumbre temiporal. 

Airt. 90. Serón de cuenta del que haya promovi- 
do y obtenga la serviidumbre de acueducto todas las 
obra« necesarias para su construcción, conservación y 
limpieza. Al efecto se le autorizará para ocupar tem- 
poralmente los terreaaos inidispensables para el depósi- 
to de materiales, previa indemnización de daños y 
pjefrjuieioB, ó fianza suficiente em el caso de no ser és- 
tos fáciles de proveer, ó no conformarse oon ella los 
ómiteresados. Estos ó la Administración podrán com- 
pelerle á ejiecuit«ir l-as obras y mondas necesarias para 
impedir estancamientos ó. filtraeioaies que originen de- 
íterioros. 

Ar^t. 91. Al establecerse la servidumbre forzosa 
de acueducto, se fijará, en vista de la naturlaeza y 
configuración del terreno, la an'dhura que deben <tener 
la acequia y sus márgenes, según la cantidad de agua 
que habrá de ser conducida. 

Art. 92. A la servidumbre forzosa de acuieducto 
es inherenite el derecho de paso por sus márgenes pa- 
ra su exclusivo servicio: 

Art. 93. Si el acueducto atravesare vías públicas 
ó particulares, de cualquier naturaleza que sean, que- 
dará obligado el que haya obtenido la concesión á 
coaastruir y á coinsetrvar ias allcantarillas y puentes ne- 
cesarios; si hubiese de a/travesar otros acueductos, se 
procederé de modo que mo retande ni acelere el curso 
de las aguas, ni disminuya su caudal, mi adultere su 
calidad. 

Art. 94. Cuando el dueño de un acueducto que 
^atraviese tierras ajenias, solicite aumentar su caipaci- 
dad para que reciba mayor caudal de agua, se ob^r- 
varáa lois mismos trámites que para su estableci- 
miento. 

Art. 95. El dueño de un acueducto podrá fortifi- 
car sus márgenes con céspedes, estacadas, paredes ó 
ribazjos de piedra suelta ; pero no con plantaciones ás 
nánguma clase. El dueño del predio sirviemte tampoco 
podrá hacer plantaciones ni operación alguna de cul- 
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tivo en las mismas márgemee, y las raíoes que pene- 
tren en ellas podrán ser cortadas i)or el dueño del 
acueducto. 

Art. 96. La servidumbre de axíuedueto no obsta 
para que el dueño del predio sirviente pueda cerrar- 
lo, así como edificar sobre el acueducto mismio, de ma- 
nera que éste no ex/perimente perjuicio ni imposibili- 
ten las reparaciones y limpias necesarias. Las hará 
oportunamenfte el dueño del acueducto, dando avise 
anticipado al dueño arrendatario ó Administrador del 
predio sirviente. Si para la limpieza y monda fuese 
preciso demoler parte de algún edificio, el coste de su 
reparación seré de cargo de quien hubiese edificado 
sobre el acueducto, en caso de no haber dejado las co- 
rrespondientes aberturas ó boquetes para aquel ser- 
vicio. 

Art. 97. El dueño del predio sirviente podrá 
construir sobre el acueducto puentes para pasar de 
un'a á otra parte del predio ; pero lo hará con la soli- 
dez necesaria y de manera que no se amengüen las 
dimensiones del acueducto ni se embarace el curso del 
agua. 

Art. 98. En ¡tdda acequia ó acueduoto, el agua, 
el cauce, los cajeros y las márgenes serán considera- 
dos como p^rte integrante de la heredad 6 edificio á 
que van destinadas las aguias. 

Art. 99. Nadie podrá, sino en los casos de los ar- 
»tíoulos 96 y 97, construir edificio ni puente sobre ace- 
quia ó acueducto ajeno, ni derivar agua, ni aprove- 
charse de los productos de ella, ni de los de sus már- 
genes, ni utilizar la fuerza de la corriente sin expre- 
so consentimiento del dueño. 

Tampoco podrán los dueños de los predios que 
atravesase una acequia ó acueducto por, ó por cuyos 
linderos corriese, alegar derecho de posesión al apro- 
vechamiento de su cauce ni m-árgenes, á no fundarse 
en titules de propiedad, expresivos de tal derecho. Si 
por ser la acequia de construcción inmemorial, ó por 
otra causa no tuviese bien determinada la anchura de 
éu cauce, se fijiará, según el artículo 91, cuando no 
hubiese resto ni vestigios antiguos que la comprueben. 

En las acequias pertenecientes á comunidades de 
regantes, se observará sobre el aprovechamiento de^ 
las corrientes y de los cauces y márgenes lo prescrito- 
en las ordenanzas municipales. 
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Axit. 100. La concesión de la servidumbre legal 
de acueductx) sobre los predios ajenos, caducará si 
dentro del plazo que se hubiese fijado no hiciese el 
canceeiomario uso de ella después de completamente 
satisfecho «al dueño de cada «predio sirviente la valo- 
ría, según el artículo 88. 

La servidumbre ya establecida se extinguirá: 

1° Por consolidación, ó séase, reuniéndose en una 
Bola persona el dominio de las aguas y el de los terre- 
nos afectos á la servidumbre. 

2° Por expirar el plíazo menor de. diez años fijado 
en la concesión de la servidumbre temporal. 

3° Por el no uso durante el ítiempo de veinte años 
ya por imposibilidad ó (negligencia de parte del due- 
ño de la servidumbre, ya por actos del sirviente con-^ 
trario á ella sin contradicción del demandante. 

4° Por enajenación foirzosa por causa de utilidad 
públi<5a. El uso de la servidumbre de acueduííto por 
cualquiera de los condominios conserva el derecho pa- 
ra todos, impidiendo la prescripción, por falta de uso. 

Extinguida una servidumbre temporal de acue- 
ducto por el itranscurso del tiempo y vencimáeanto del 
plazo, el dueño de ella tendrá solamente derecho á 
aprovecharse de las cosas á su primitivo estado. 

Lo mismo se entenderá respecrto del acueducto 
perpetuo cuya servidumbre se exitinguiese por no po- 
sibilidad ó desuso. 

Art. 101. Las servidumbres urbanas de acueduc- 
to, canal, puente, cloaca, sumidero y deníás estableci- 
das para el servicio público y privado de las pobiacio- . 
nes, edificios, jardines y fábricas, se regirán por las 
Ordenanzas generales y locales de policía urbana. 

Las procedentes de cootratos privados, que no 
afecten á las atribuciones de los Cuerpos municipales, 
se regirán por las leyes comunes. 

« 
Sección segunda 

Be la servidumbre de estribo de presa y de parada 
ó partidor 

Art. 102. Puede imparuersie la servidumbre forzo- 
sa de estribo, cuando el que intente construir una 
presa no sea dueño de las riberas ó terrenos donde ha- 
ya de apoyarlas y el agua que por ella deba tomar se 
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destine á \m servicio público ó de interés privado de 
los comprendidos ea el artículo 77. 

Art. 103. Las ooneesiomes para esta clase de ser- 
vidumbres se otorgarán por la Administraoión ^n la 
forma y según los térmiaios prescriptos en la sección 
primera de este capítulo. 

Ar»t. 104. Decretada la servidumbre forzosa do 
estribo de presa, se abonará al dueño del predio ó 
predios sirvienttes el valor que por la ocupación del 
terreno correspo<nda, y después se le indenm izará de 
los daños y perjuicáos que pudieran haber experimen- 
tado las fincas. 

Art. 105. El que para dar riego á su heredad ó 
mejorarla, necesite construir parada ó partidor en la 
acequia ó regadera por donde haya de recibirlo sin 
vejamen ni mermas á los demás regantes, podrá exi- 
gir que los dueños de las márgenes x>ermitan su cons- 
trucción, previo abono de daños y perjuicios, mciluso 
los que se originen en la nueva servidumbre. 

Art. 106. :Si los dueños de las márgenes se opu- 
sieran, el Alcaide, después de oirlo, y al Sindicato en- 
cargado de la distribución del agua, si lo hubiese, ó 
por falta de éste al Ayuntamiiento, podrá conceder el 
permiso. De la resolución dcfl Alcalde cabrá recurso 
ante el Gobernador de la proviiicia, y 'ante el Gober- 
nador ^general de la isla en su caso. 

Sección tercera 
De la servidumbre de abrevadevos y de saca de agua 

Art. 107. Las servidumbres forzosas de abrevade- 
ros y de saca de a¿gua, scdamente podrán imponerse 
por causa de utilidad pública en favor de alguna po- 
blación ó caserío, previa la correspondiente autoriza- 
ción. 

Art. 108. No se impondrán en lo sucesivo estas 
servidumbres sobre los pozos ordinarios, lafi cisternas 
ó aljibes, ni los edificios ó terrenos cercados con 
pared. 

Art. 109. Las servidumbres de abrevadero y de 
saca de agua llevan consigo la obligación de los pre- 
dios sirvienítes de dar paso á persoeas y gaznados has- 
ta el punto donde hayan de ejercerse aquéMas; de- 
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biendo ser tambdén extensiva á este servicio la indem- 
nización. 

Art. 110. Soai aplicables á las concesiomes de estn 
.clase de servidumbres las prescripciones que dejan 
establecidas para el otorgamiento de las de acueduc- 
to; al decretarTas se fijará, según su objeto y las cir- 
cumstaneias de la localidad, la anchura de la vía 6 
semda que haya de conducir al abrevadero, ó pun«to 
destinado para sacar agua. 

Art. 111. Los dueños de ios predios sirviicntes 
podrán variar la dirección de la vía ó senda destina- 
da al uso de estas servidumbres, pero no su anchura 
ni entrada, y en lodo caso sin que la vari-ación per- 
judique el uso de la servidumbre. 

Sección cuarta 

Be la servidumbre de camino de sirga y demás inhe- 
rentes á los predios ribereños 

Art. 112, Los predios <5an.tiguos á las riberas de 
los ríos navegables ó flotables están sujetos á la ser- 
vidumbre de camino de sirga. La anchura de éste scr 
rá de uh metro si se destina á peatones, y de dos si á 
caballerías. Cuando lo escarpado del terreno ú otros 
obstáculos lo exijan, el camino de sirga se abrirá por 
el sitio más conveniente ; pero en este caso, y siempre 
qu-e el camino penetre en las propiedades colindantes 
más de la zona señalada al camino de sirga, se abona- 
rá á los dueñas de aquéllos el valor del terreno que 
se ocupe. . 

Art. 113. El Gobierno, al clasificar los ríos nave- 
gables y flotables, determinará la margen del mismo 
por dcnde haya de llevarse en cada sitio el camino de 
sirga. 

Art. 114. En los ríos que en lo sucesivo adquie- 
ran las condiciones de navegables ó flotables, por vir- 
tud de obras que en ellos si3 ejecuten, precederá al 
establecimiento del camdno de sirga la correspondien- 
te indemnización, con arreglo á la ley de Expropia- 
ción forzosa,^ 



1 La Legislación vigente sobre expropiación forzosa 
se halla en la segunda edición de la obra titulada ''Refor- 
mas en Nuestra Legislación,'^ del Ldo. Rogelio Benítez y 
Cárdenas, de venta en Obispo números 33 y 35. 
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Art. 115. Cuando un río navegable ó flotable de- 
je permameaitemente de serio, cesará también la ser- 
vidumbre de camino de sirga. 

Art. 116. La servidumbre de camino de sirga es 
exclusiva para -el servicio de navegación 6 flotación 
fluvial. 

Art. 117. Para los canal-es de navegación no se 
impondrá la servidumbre de sirga, sino en caso de 
acreditarse su necesidad. 

Art. 118. En el camino de sirga no podrán hacer- 
se plantaciones, siembras, cercas, zanjas ni otras obras 
ó (labores que embaracen su uso. 

El duí3ño del terreno podrá, no obstante, aprove- 
charse exclusivamente de lais leñas, bajas ó hierbas 
que naturalmente se críen en él. 

Art. 119. Las ramas de los >árboles que ofrezcan 
obstáculo á Ja navegación ó flotación y al camino de 
sirga, serán cortadas á conveniente altura. 

Art. 120. Los predios ribereños están sujetos á 
la servidumbre, de que en ellos se sujeten ó afiancen 
las maromas ó cables necesarios ipara el establecimien- 
to de barcas de paso, previa indemnización de daños 
y perjuieios, así como á oooisentir el amarre acciden- 
tall, en cases extremos, de embarcaciones ú objetos flo- 
tanites de tránsito indemitrizando también. 

Art. 121. Sd para precaver que las avenidas arre- 
baten las maderas ú objetos conducidos á flote por los 
ríos, fuese necesario extraerlos y . depositarlos en los 
predios ribereños, los du'eños de éstos no podrán im- 
pedirlo, y sólo tendrán derecho al abono de daños y 
perjuicios. A él quedarán especialmente responsables 
las maderas ú objetos, los cuales no se retirarán sin 
que sus conductores hayan pagado ó prestado fianza. 

Art. 122. También están sujetos los predios ribe- 
reños á consentir que se depositen en ellos las mer- 
cancías descargadas y salvadas en caso de avería, 
naufrasrio ú otra necesidad urgente, quedando res- 
ponsables las mism'as al abono de daños y perjuicios 
en los términos del artículo anterior. 

Art. 123. Los dueños de las márgenes de los ríos 
están obligados á permitir que los pescadores «tiendan 
sus redes y deposit€n temporalmente el producto de 
la pesca, sin internarse en la finca ni separarse más 
de tres metros de la orilla del río, según el artículo 
36, á menos que los accidentes del terreno exijan en 
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algún caso la fija/cióm de mayor anchura. Donde no 
•exista la servildumbre de tránsito por las márgenes 
para los ■aprovecliamien'tos comunes áe las aguas, po- 
dré el Gobernador general de la isla establocerla, se- 
ñalando su anchura, previa la indemnización corres- 
pondiente. 

124. Cuando los canices de los ríos ó barrancos 
hayan de desbrozarse y limpiarse de arena, piedras ú 
otros objetos deposiitados ipor las aguas, que obstru- 
yendo ó torciendo su curso amenacen con sus daños, 
se someterán los predios ribereños á la servidumbre 
temporal y depósito de las materias ex«traídas, abo- 
nándose los daños y perjuicios ó dándose la oportuna 
fianza. 

Art. 125. El establecimiento de todas estas servi- 
dumbres, inciluso la de .tránsito por las márgenes para 
aprovechamientos comunes de las aguas, compete á la 
Adminisitracáon, en los grados y términos que queda 
previsto para los de la sección primera de este capí- 
tulo. 

TITULO IV (1) 

DE LOS APROVECHAMIENTOS COMUNES Á LAS AGUAS 
PUBLICAS 

Sección primera 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para el 
servicio doméstico, agrícola y fabril 

Art. 126. Mientras las aguas corran por cauces 
naturales y públicos, todos podrán usar de ellas para 
beber, lavar ropas, vasijas y cualesquiera otros obje- 
tos, bañarsia ó abrevar ó bañar cíaballerías 6 ganados, 
con sujeción á los reglamentos y bandos de policía 
municipal. 

1 De la Ley de Aguas anotada por D. Manuel Oeho- 
torena y Truiillo, edición de 1891, copiamos la siguiente no- 
ta: '*SÍn duda, por no introducir muchas modificaciones al 
hacer extensiva la Ley de Aguas de la Península á la Isla 
ée Cuba, se han copiado .de aquélla hasta las erratas; pues 
á más de las ya señaladas en los artículos 73 y 83, nos en- 
contramos ahora, con que tampoco aquí existe el capítulo 
X, que creemos debiera corresponder á este epígrafe, porque 
en la ley se pasa del IX al XI, sin que tenga el X otra co- 
locación más racional que en este sitio . ' ' 
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Art. 127. En las aguas que apartadas artificial- 
men'te de sus cauces naturales y públicos discurriesen 
por eainales, acequias ó acueductos descubiertas, aun- 
que pertenezcan á concesionarios particulares, todos 
podrán -extraer y conducir en vasijas las que necesi- 
ten para uso doméstico ó fabriles y para el riego de 
las plantas aisladas; pero la extracción habrá de ha- 
cerse precisamente á mano, sin género alguno «de má- 
quina ó aparato, y sin detener el curso del agua ni 
deteriorar las márgenes del canal ó acequia. Todavía 
deberá la Autoridad limitar él uso de este derecho 
cuando cause perjuicios al concesionario de las aguas. 
Be entiiendie que eoi propiedad privada nadie puede 
penetrar para buscar ó usar el agua á no mediar li- 
cencia del dueño. 

Art. 128. Del mismo modo en loe canales, ace- 
quias ó acueductos de aguas públicas ai descubierto, 
aunque de propiedad temporal de los concesionarios^ 
todos podrán lavar ropas, vasijas ú otros objetos, 
siempre que con ello no se deterioren las márgenes ni 
exija el uso á que se destinen las aguas que se con- 
serven en estado de pureza. Pero no se podrán bañar 
ni abrevar ganados ni caballerías sino precisamen'te 
en los sitios destinados á este objeto. 

Sección segunda 

Del aprovechamiento de las aguas puhUcas 
para la pesca 

Art. 129. Todos pueden^ pescar en oauoes públi- 
cos sujetándole á las leyes y reglamentos de policía 
que especialmente sobre la pesca puedan dictarse, 
siempre que no se embarace á la navegación y la fio*- 
tación. 

Art. 130. En los canales, acequias ó acueductos 
para la conducción de las aguas públicas, aunque 
construidas por concesionarios de éstas, y á menos de 
habérseles reservado el aprovechamiento de la pesca 
por las condiciones de la concesión, pueden todos pes- 
car con anzuelos, redes ó nasas, sujetándose á los re- 
glamentos especiales de pesca, con 'tal de que no se 
embarace el curso del agua ni se deteriore el canal ó 
sus márgenes. 

Art. 131. En todo lo que se refiera á la construc- 
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ción de encañizadas ó cualesquiera otras clases de apa- 
ratx)s destinados á la pesea, taai^ta en los ríos mave^- 
bles y flotables, «oomo en los que no lo sean, se obser- 
varán las disposidiones vigentes sobre esta materia, ó 
las leyes y reglameai«tos que pudieran dictarse. 

Art. 132. Los dueños de encañizadíis ó pesquerías 
establecidas .en los ríos navegables ó flotables mo ten- 
drán derecho á indemnizacióai por los daños que en 
ellas causen los barcos ó las maderas en sü navega- 
ción ó notación, á no mediar por parte de los conduc- 
tores infracción de los reglamentos generales, malicia 
ó evideoite negligencia. 

Art. 133. En las aguas de dominio privado y ^em 
las concedidas para el establecimiento de viveros ó 
criaderos de peces, solamente podrán pescar los duie- 
ños ó concesionarios, ó los que de ellos obtuviesen per- 
miso, sin más restricciones que las relativas a la sa- 
lubridud pública. 

Sección tercera 

Del aprovechamiento de las aguas para la navegación 
y flotación 

Art. 134. El Gobierno, median.te expediente, de- 
clarará ipor medio de ReaLes decretaos, los ríos que en 
todo ó eoi parte deben considerarse como navegables 
ó flotables. 

Art. 135. Da designació^h de los sitios para el 
■embarque de pasajeros y mercancías' en los ríos na- 
vegables y paam la formación y estamcia de aliHmdáas 
ó bateas en los flotables, corresponde al Gobernador 
general de la isla, previa formaicióai de exi>edieínte. 

Los terrenos necesarios para testos usos se adquá- 
rirán por expropiación forzosa, cuaaido sean de pro- 
piedad particular. 

Art. 136. Las obras para canailizar ó hacer nave- 
gables ó flotables los ríos que no io sean naturalmen- 
te, se ejecutarán conforme á lo proscripto en la ley 
general de Obras públicas. 

Art. 137. Cuando para convertir un río en na- 
vegable ó floftable por medio de obras de arte, haya 
que destruir fábricas, presas ú otras obras legalmente 
construidas en sus cauces ó riberas, ó privar el riego 
6 de otro aprov6ohamtiien<to á los que con derecho Lo 
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disfruteusen, precederé la expropiación forzosa ó in- 
demnización de daños y perjuicios. 

Ar.t. 138. La navegación de loe ríos es entera- 
mente libre para toda clase die navegaciooies nacáona* 
les ó extranjeras con sujeción 'á 'las leyes y reglamen- 
tos generales y especiales de la navegación. 

Art. 139. En los ríos no declarados navegables 6 
flotables, todo el que no aea dueño de sus márgenes 
y obtenga permiso de quienes lo seam; podrá estable- 
cer barcas para el servicio de sus predios ó de la in- 
dustria á que estuvieren dedicados. 

Art. 140. En los ríos meramente flotables, no se 
podrá verificar la conducción de maderas sino en las 
épocas que para cada uno de ellos designe el Minis- 
tro de Ultramar. 

Art. 141. Cuando en los ríos no declarados flo- 
tables pueda verificarse la flotación en tiempo de 
grandes crecidas, 6 con el auxilio de presas movibles, 
podrá autorizarla, previo expediente, el Gobernador 
de la provincia, siempre que no perjudique á los rie- 
gos 6 industrias establecádas y se afiance por los pe- 
ticionarios el pago de daños y perjuicios. 

Art. 142. En los ríos navegables ó flotables no se 
podrá autorízar la construcción de presa alguna sin 
las necesarias exclusas y popti?llos ó canalizos i)ara la 
navegación y flotación y las escalas salmoneras en los 
ríos donde éstas sean precisas para el fomento de di- 
cha claae de pesca, siendo la conservación de todas 
esas obras de cuenta del dueño de ellas. . 

Art. 143. En los ríos navegables y flotables los 
patrones de los barcos y los conductores de efectos 
llevados é flote, serán responsables de los daños que 
aquéllos y éstos acasionen. 

Al cruzar los puentes ú obras públicas y parti- 
culares, se ajustarán los patrones conductores á las 
prescripciones reglamientarias de las Autoridades. Si 
causaren algún deterioro, abonarán «todos los gastos 
que ocasione su reparación, previa cuenta justificada. 

Art. 144. Estas responsabilidades podrán hacer- 
se efectivas sobre los barcos ó efectos flotantes á no 
mediar fianza suflciente, sin perjuicio del derecho que 
á los dueños competa contra los patrones ó conduc- 
tores. 

Art. 145. Toda la madera y demás efectos flotan- 
tes qne vayan á cargo de un mismo conductor, aun- 
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que pertenezcan á diferentes dueños, serán responsa- 
bles al pago de los daños y deterioros que los mis- 
mos «efieotoB causen. 

El dueño ó dueños de la madera ú otros efectos 
que se embarquen y vendan en su caso, podrán re- 
damar de los demias el reintegro que á cada cual co- 
rresponda pagar, sin perjuicio del derecho que á to- 
dos asiste centra el conductor. 

Art. 146. Lo dispuesto lem el 'artículo anterior se' 
observará también cuando por avenidas ú otras cau- 
sas se hayan reunido dos ó más ocnducciones de ma- 
dera ó efectos flotantes, mezclándose de tal suerte que 
no sea posible determiinar á cuál de ellos pertenecían 
los efectos causantes del daño. En tal caso se consi- 
deberán como unta sola condueición y los procedimien- 
toetos se entenderán con cualquiera de los conducto- 
res, á qoiiemes les quedará á salvo el derecho de recla- 
mar de dos demás el pago de lo que pudiera corres- 
ponderlies. 

CAPITULO XI 

DE LOS APROVECHAMIENTOS ESPECIALES DE LAS AGUAS 
PÚBLICAS 

Sección primera 
De la concesión de aprovechamientos 

Art. 147. Es necesaria autorización para el apro- 
vechamiento de las aguas públicas especialmente des- 
tinadas á empresas de interés público 6 privado, sal- 
vo los casos expresados en los artículos 60, 174, 176, 
177 y 184 de la presente ley 

Art. 148. El que tuviese derecho declarado á las 
aguas públicas de un río ó arroyo sin haber hecho 
u-so de ellos 6 habiéndolos ejercitado solamenite en 
parte, se le conservarán íntegros por el espacio de 
vein;te años, á cicntar ic'esde la promulgación de la ley 
de 3 de Agosto de 1866. 

Pasado este tiempo, caducarán tales derechos á 
la part-3 día agua^, no aprovechadas, sin perjuicio de 
lo que se dispone por regla general en el siguiente ar- 
tículo. 

En tal caso es aplicable al aprovechamiento ul- 
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terior de las aguas lo dispuesto en los artículos 5\ 
6°, 7°, 11 y 14 de la preseoite ley. 

De todos modos cuando se verifique la informa- 
ción pública para alguna concesión de aguas, tendrá 
el poseedor de -aquellos derechos la obligación de acre- 
ditarlcB en la forma y tiempo que señalan los regla- 
mentos. jSi procediese la expropiación forzosa, se lle- 
vará á cabo, previa la correspondiente indemoiizacáón. 

Art. 149. El que duraaite veinte años hubiese dis- 
frutado de \m aprovechamiein«to de aguas públicas^ 
sin oposición de la Autoridad ó de tercero, continua- 
rá disfrutándolo aun cuando no pueda acreditar que 
obtuvo la correspoaidiente autorización. 

Art. 150. Toda coneesión de aprovieehamiento de 
Bguas públicas se entenderá hecha sin perjuicio de 
teroeno y dejando á salvo los derechos particulares; 
respecto á la duración de estas concesiones se deter- 
minará en cada caso, según las prescripciones de la 
presente ley. 

Art. 151. En las concesiones de aprovieehamiento 
de aguas públicas se eoitenderá comprendida la de 
los terrenos de domiinio público, necesarios para las 
obras de la presia y de los oanales y acequias. 

Respecto de los terrenos de propiedad del Esta- 
do, de la provincia, de los pueblos ó particulares, se 
procederá según los casos á inuponHer la servidumbre 
forzosa, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
78, ó la expropiación por »cau»a de utilidad pública, 
previo él oportuno expediente y demás formalidades 
que c?orrespondan. 

Apt. 152. En ^toda concesión de aprovechamiento 
de aguas públicas se fijará la naturaleza de éste, la 
cantidad en metros cúbicos por segundo del agua con- 
cedida, y si fuese para riego, la extensión en hectá- 
reas del terreno que haya de regarse. 

Si iem aprovíechamientos anteriores a la presente 
ley no estuviese fijado el caudal de agua, se enten- 
derá concedido únicamente el necesario para el obje- 
to de aquéllos, que determinará el Gobernador gene- 
ra! de la isla con audiencia de los interesados, pu- 
diendo exigirles establezcan los modelos convenientes. 

Art. 153. Las aguas concedidas para un aprove- 
chamiento no podrán aplicarse á otro diverso sin la 
formación de expediente, como si se tratara de nueva 
concesión. 
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Art 154. La Adinmistracióffi no será responsa- 
ble de la falta ó disminución que pueda resultar est 
el -caudal expresado en la eoneesión, ya sea que pro- 
<5eda de error ó de eualesqaii-era oJtra causa. 

Art. 155. Siempre que en las ¡concesiones y en 
loB disfrutes de cantidades determinadas de agua 
por espacio fijo de tiempo no se exprese otra cosa, el 
uso continuo se entiende .por todos los instanlíes^; si 
fuere por días, el día natural se entenderá de 'veinti- 
<}ua;tro horas desdie m^edia, moche; si fuese durante el 
día ó la noche, se entenderá entre la salida y 1^ pues- 
ta del sol, y si fuese (por sennaaiias, se contarán desde 
las dooe de la noche del domingo; si fuese por dáa» 
festivos ó eon exclusión de ell'os, se en/teaiderán los 
de precepto en que no se puede trabajar, consideráai- 
doee únicamente días festivos aquéllos que eram talles 
en la época de 'la concesión ó del contrato. 

La aplicación de lestas disposioioaes y los porme- 
Bores sobre el modK> y tiemcpo del disfrute dd agua 
se encomiendan á los reglamentos administrativos 6 
á las Ordeinanzas de las comunidades de regantes de 
que trata el art. 12: 

Art. 156. Las autorizaciones para hacer estudios 
de todo aprovedhamiento de aguas, se sujetarán á lo 
quie prescrábe éí art. 56 de la ley general de Obras 
públicas.^ 

Art. 157. Las concesiones de aprovechamiento 
especial de aguas públicas, ilo mismo que las de de- 
secación y saneamiento, se otorgarán prefiriendo los 
proyectos de más importaaicia y utilidad, y en igual- 

1 Artículo 56. Para la formación del proyecto á que 
se refiere el artículo anterior,* el peticionario podrá solici- 
tar, del Ministerio de Ultramar, ó de las Corporaciones á 
quienes corresponda, la competente autorización. 

Esta autorización sólo lleva consigo: 

El poder entrar en propiedad ajena para hacer los es- 
tudios,, previo el permiso del dueño, administrador ó colono 
si residiese en la propiedad ó cerca de ella, y en otro caso 
ó en el de negativa, con el del Alcalde, que deberá conce- 
derla, siempre que se afiance mediante un cómputo pruden- 
cial, el pago inmediato de los daños que puedan ocasionarse. 

* Artículo 55. Pra que pueda otorgarse á un particu- 
lar ó Compañía la concesión de una obra pública, en los ca- 
sos á que se refiere el art. 53 se requiere un proyecto con 
todos los datoSy que con sujeción á lo que se disponga en 
los rglamentos, sean necesarios para formar cabal juicio de 
la obra, de su objeto y de las ventajas que de su construc- 
eión han de reportar los intereses generales. 
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dad de circunstancias loe qu'C antes hubiesen sido 
presentados. 

Lo relativo á los proyectos, concesiones, ejecu- 
ción, inspección y recepción de las obras que requie- 
ran los aprovechamientos objeto dje la concesión, se 
regirá por las prescripciones de la ley general de 
Obras públicas 

Art. 158. Las concesiones de íiprovechamáentos 
de agua caducarán por^no haberse cumplido las con- 
diciones y plazos, con arreglo á los cuales hubiesen 
fiido otorgadas. 

Art. 159. En todo aprovechamiento de aguas pú- 
blicas para canales de navegación ó riego, acequias 
y sameamientofi, serán propiedad perpetua de los con- 
cesionerios los saltos de agua y las fábricas y esta- 
blecimáentos indusitriales que á su inmediación hubie- 
sen construido y planteado. 

Art. 160. En la concesión de aprovechamientos 
especiales de -aguas públicas se observará el siguiente 
orden de preferenicia : 

1° Abastecimiento de poblaciones. 

2° Abastecimiento de ferrocarriles. 

3® Riegos. 

4** Canales de navegación. 

5° Molinos y otras fábricas, barcas de paso y 
puentes flotantes. 

6° Estanques para viveros y criaderos de peces. 

Dentro de cada clase serán preferidas las em- 
presas de mayor importancia y utilidad, y en igual- 
dad de circunstancias las que antes hubiesen solici- 
tado el aprovechamieinto. 

En todo caso se respetarán preferentemente los 
aprovechamientos comunes expresados en las seccio- 
nes 'primera, segunda y tercera del capítulo anterior. 

Art. 161. Todo aprovechamiento especial de aguas 
públicas está sujeto á la expropiación forzosa por 
causa de utilidad pública, previa la indemnización 
correspondiente, en favor de otro aprovechamiento 
que le preceda, según el orden fijado en el artículo 
anterior, pero no en favor de los que le sigam, á no 
ser en virtud de una ley especial. 

Art. 162. En eajsos urgentes de incendios, ánunda- 
ción ú otra calamidad pública, la Autoridad ó sus 
depeindientes instantáneamente podrán disponer, y 
sin tramitación ni indemnización previa, pero con 
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sujeción á Ordenanzas y reglamentos, de las aguas 
necesaTÍas para contener ó evitar el dítño. Si las 
aguas fuesen públi-cas, no habrá lugar á indenmiza- 
ción ; mas si tuviesen aplicación industrtial ó agrícola 
ó fuesen de dominio particular, y con su distracción 
se hubiese ocasionado perjuicio apreciable, será éste 
indemniizado inmediatamente. 

Art. 163. En toda concesión de camales de nave- 
gación y riego ó de acequias así como en las empre* 
sas de desecación ó saneamiento, los capi<tailes extran- 
jeros que se empleen «en la construcción de las obras^ 
y adquisición de terrenos quedan bajo la salvaguar- 
dia del Estado, y están exentos de represalias, confis- 
caciones y embargos por causas de guerra. 

Sección segunda 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para el 
abastecimiento de poblaciones 

Art. 164. Uniciamente cuando el caudal normal 
de agua que disfrute una población no llegase á 50 
litros al día por habitante, de ellos 20 potables, podrá, 
concedérsele de la destinada á otros aprovechamien- 
tos, y previa la correspondiente indemnización, la 
cantidad que falte para completar aquella dotación. 

Art. 165. Si la población necesitada de aguas po- 
tables disfrutase ya de un caudal de las no pctables, 
pero aplicables á otros usos públicos y domésticos, 
podrán eompletársele, previa la correspondiente in- 
demnizaí^ión cuando proceda, 20 litros diarios de las 
primeras por cada habitante, aunque esta cantidad,, 
agregada á la no potable, exceda de los cincuenta li- 
tros fijados p\n o\ artículo anterior. 

Art. 166. Si el agua para el abastecimiento de 
una población se toma directamente de un río cuyo 
caudal tenoa propietario ó propietarios, deberá in- 
demnizarse previamente á aquellos á quienes se prive 
de aprovechamientos legítimamente adquiridos. 

Art. 167. No se decretará la enajenación forzosa 
de aguas de propiedad de particular para el abaste- 
cimiento de una población sino cuando por el Minis- 
tro de Ultramar se haya declarado, en vista de los 
estudios practicados al efecto, que no hay aguas pú- 
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blicas qu€ puedan ser racionalmente aplicadas al mis- 
mo obj»0t)O. 

Art. 168. No ob^nte lo dispuesto en los artícu- 
los anteriores, el Gobernador de la provincia podrá, 
en épocas de extraordinaria sequía, y oída la Comi- 
sión provincial, acordar la expropiación temporal del 
agua (necesaria para el abastecimiento de una pobla- 
cáóo, miediante la indemnización correspondieai'te en 
favor del particular 

Art. 169. Cuando la coneesióai se otorgue á favor 
de una empresa particu'lar, y en el caso de que la x>o- 
blación que se ha de abastecer no tuviese los 20 li- 
Itos de agua potable por habitante que expresa el ar- 
tículo 164, ae fijará en la misma concesión la tarifa 
de precios que puedan percibirse por suministro de 
agua y tubería. 

Art. 170. Las concesiones de que habla el artícu- 
lo aníterior serán temporales, y su dura<¿6n no podrá 
exceder de noventa y nueve años, transcurridos los 
cuales quedarán todas las obras, así como la tubería, 
en favor del común de vecinos, pero con la obliga- 
ción por parte del Ayuntamiemto de respetar los con- 
tratos entre la empresa y los particulares para el su- 
ministro del agua á domicilio. 

Art. 171. A los Ayuntamientos corresponde for- 
mar los reglamentos para el régimen y di^ribución 
de las aguas en el (interior de las poblaciones, eon su- 
jeción á las disposiciones generales administrativas. 
La formación de estos reglamentos debe ser siempre 
anterior al otorgamiento de las concesiones de que 
tratan los artículos anteriores. Una vez hecha la con- 
cesión, sólo podrán alterarse los reglamentos de co- 
mún acuerdo entre el Ayuntamiento y el concesiona- 
rio. Cuando no hubiese acuerdo se oirá al Consejo de 
administración de la isla y resolverá el Ministro de 
Ultramar. 

Sección tercera 

Del aprovechamiento de las aguas públicas para el 
abastecimiento de ferrocarriles 

Art. 172. Las empresas de ferrocarriles podrán 
aprovechar, con autorización eompetente, las aguas 
públicas que sean necesarias para e;l serviicio de los 
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la provineia cuando el gasto de agua no hubiese de 
exceder de 50 metroe cúbicos al día; pfasando dfe es- 
ta eantidiad resolverá el Ministro de Ultramar. 

Si las aguas estuviesen destinadas de an^temano 
á otros aprovechamientos, deberá preceder la expro- 
piacáán con arreglo á lo dispuesto en él artículo 161. 

Art. 173. Para el mismo objeto podrán las Em- 
presas, con le autorización que prescribe el artículo 
25 de esta ley, abrir pozos ordin/arioe, norias 6 gale- 
rías, así como también perforar pozos artesianos en 
terrenos de dominio público ó del común, y cuando 
fuesen de propiedad privlida previo permiiso de su 
dueño, y en su caso del Gobernador de la provinci-a. 

Ant 174. Cuando los ferrocarriles atraviesen te- 
rrenos de regadío en que el aprovechamiento del 
agua sea inherenlje al dominio de la tierra, las Em- 
presas tendrán derecho á -tomar en loe puntos más 
convenienrtes para el servicio del ferrocarril la canti- 
dad de agua correspondiente al terreno que hayan 
ocupado y pagado, quedando obligadas á sati^acer 
en la misma proporción eil canon de regadío 6 sufra- 
gar los gastos ordinarios y extraordinarios de ace- 
quias, según los casos 

Art. 175. A fal'ta, ó por insuficiencia de los me- 
dios autorizados en los artículos anteriores, tendrán 
derecho las Empresas de ferrocarriles, para el exclu- 
sivo serviicio de éstas, al agua necesaria que, siendo 
de dominio particular, no esté destinada á usos do- 
mésticos, y en 'Hales casos se ap^licaírá la loy de Ex- 
propiación forzosa. 

Sección cuarta 

Del aprovechamiento de las aguces públicas para riego 

Art. 176. Los dueños de predios contiguos á vías 
públicas podrán recoger las aguas pluviíales que por 
ellas discurran, y aprovecharlas en el ráego de sus 
predios, con sujeción á lo que dispongan las Orde- 
nanzas de conservación y policía de las mismas. 

Art. 177. Los dueños de predios lindantes con 
cauces públicos de candal no continuo, como ramblas, 
rieras, barrancos ú otros semejantes de dominio pú- 
blico, pueden aprovechar en su regadío las aguas plu- 
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viales que por ellas discurran, y construir al efecto, 
sin necesidad de au«torizaci6n, malecones de tierra y 
piedra suelta 6 presas móviles ó automóviles. 

Art. 178. Cuando estos malecones ó presas pue- 
dan producir inundaciones ó causar cualquier otro 
perjuicio al público, el Alcalde, de ofiedo, ó por ins- 
tancia de -parte, comprobado el peligro, mandará al 
que los con^ruyó que los modifique en cuanto sea ne- 
cesario, para desvanecer todo temor, ó si fuese pre- 
ciso, que los destruya. Si amenazaran causar perjui- 
cio á los particulares, podrán éstos reclamar a tiem- 
po ante la Autoridad local, y si el perjuicio se rea- 
liza, tendrán expedito su derecho ante los Tribuna- 
les de justicia. 

Art. 179. Los que durante veinite años hubieren 
aprovechado para el riego de sus tierras las aguas 
pluviales que desciendan por uaia rambla ó barranco 
ú otro cauce semejante de dominio público, x)odrán 
oponerse á que los dueños de predios superiores les 
priven de este aprovechamiento Pero si solamen'te hu- 
biesen aprovechado parte del agua, no podrán impe- 
dir que otros utilicen la restante, siempre que quede 
expedito el curso de la canítidad que dé antiguo ajpro- 
vechaban ellos. 

Art. 180. Lo dispuesto en los artículos que pre- 
ceden respecto de aguas pluviales, es aplicable á los 
maman'tiales disconti'nuos que sólo fluyen en época 
de abundancia de lluvia. 

Art. 181. Cuando se intente construir presas 6 
azudes permanentes de fábrica, á fin de aprovechar 
en el riego las aguas pluviales ó los manantiales dis- 
continuos que corran por cauces públicos, será nece- 
saria la autorización del Gobernador de la provincia, 
previo expedicmte. 

Art. 182. Para construir pantanos destinados á 
recoger y conservar aguas pluviales ó públicas, se ne- 
cesita autorización del Gobernador general de la isla, 
por delegación del Ministro de Ultramar ó del Go- 
bernador de la provincia, con arreglo a la ley. de 
Obras públicas y reglamento para su ejecución. 

Art. 183. Si estas obras fuesen declaradas de uti- 
lidad pública, podrán ser expropiadas, previa la co- 
rrespondiente indemnización, los que «tuvieren dere- 
chos adquiridos á aprovechar en su curso inferior las 
aguas que hayan de ser detenidas y acopiadas en el 
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pantano ; cuando el caudal de éste ú otras circunstan- 
cias no consien't'an sostener aquellos aprcívechamien- 
tos ten las mismas condicicmes len que venían exis- 
tiendo. 

Cuaaido esto pueda veriificarse, se respetarán di- 
chos aprovechamientos, indemnizando á los que á 
ellos ftengaai derecho por los daños que les ocasione 
su interrupción por causa de la ejecudi^n de las obras 
del pamtano. 

Art. 184. En los ríos navegaibles, los ribereños- 
podrán en sus respeetivais márgenes establecer libre- 
mente bombas ó cualquier otro artificio destinado á 
extraer las aguas necesarias para el riego de sus pro- 
piedades limítrofes, siempre que no cansen perjuicio 
á la navegación. En los demás ríos públdcos será ne- 
cesaria la autorización del Gobernador de la pro- 
vincia. 

Si en cualquiera de los casos del párrafo anterior 
hubiera de hacerse la extracción del agua funcionan- 
do el vapor como fuerza matriz, la autorización del 
Gobernador recaerá en virtud de expeditente instruí- 
do, dándose publicidad en el Boletín Oficial, y au- 
diencia á los interesados. 

Art. 185. Es necesaria lautorización del Ministro 
de Ultramar para el aprovechamiento de aguas pú- 
blicas con destino á riegos, cuya derivación ó toma 
deba verificarse por medio de presas, azudes ú otra 
obra permanente, construida en los ríos, barrancos, 
arroyos ó cualquiera otra clase de corrientes natura- 
les continuas, siempre que hayan de derivarse más 
de 100 litros de agua por segundo. 

Art. 186. Si la cantidad de agua que ha de deri- 
varsia ó 'distraerse de su corriente natural no exoedie- 
se de 100 litros por segundo, hará la concesión el Go- 
bernador de la provincia, previo el oportuno expe- 
diente, pudiendo el peticionario recurrir en alzada 
al Gobernador general de la isla y al Ministro de Ul- 
tramar en su caso. 

También autorizarán los Gobernadores de pro- 
vincia la reconstrucción de las presas antiguas desti- 
nadas á riego ú otros usos. Cuando las obras que ha- 
yam de ejecutanse en las presas sean de conservación 
ó nueva reparación, y no alteren las condiciones del 
aprovechamiento, podrán llevarse á cabo sin previa 
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autorización, pero dando de ello conocimiento al Go- 
bernador de la provincia. 

Art. 187. Los Gobernadores de proinincias no po- 
drán hacer más que una sola coneesióti en unas mis- 
mas obras de toma, de las cuales forma parte la re- 
presa. 

Art. 188. Las concesiones de a^as, hechas indi- 
vidual ó colectivamente á los propietarios de las tie- 
rras para el riego de éstas, serán á perpetuidad. Jjas 
que se hicieren á Sociedades ó Empresas para regar 
tierras ajenas mediante el cobno de un canon, serán 
por un plazo que no exceda de noventa y nueve años, 
trasiscurnido el cual, las tierras quedaráoi libres dei 
pago del canofli, y pasará á la comunidad de regantes 
el dominio colectivo de las presas, acequias y demás 
obras exclusivamemte precisas para los riegos. 

Art. 189. Al solicitar las concesiones de que tra- 
tan los artículos aateriores se acompañará: 

1° El proyecto de las obras, compuesto de pla- 
nos, Memoria explicativa, condiciones y presupuesto 
de gastos. 

2° Si la soldcitud fuese individual, justificación de 
estar poseyendo el peticionario, como dueño, las tie- 
rras que inten^te regar. 

3° Si fuese eolec*tiva, la cotnformidad de la mayo- 
ría de los propietarios de las tierras regables, com- 
putada por la extensión superficial que cada uno re- 
presente. 

4® Si fuere por sociedad ó empresario, las tari- 
fas del canon en frutos 6 en dañero deban pagar las 
tierras que hayan de regarse. 

Art. 190. Cuando existan aprovcohámientos en 
uso de un derecho reconocido y val'cdero solamente 
cabrá nueva cantóesióm. en el caso del aforo de las 
aguas en años ordinarios resultare sobrante el cau- 
dal que se solicite, después de cubiertos completa- 
mente los aprovechamientos existentes. 

« Hecho el aforo, se tendrá en cuenta, para deter- 
mdnar la cantidad de aigua necesaria, la época propia 
de los riegos, según terrenos, cultivos y extensión re- 
gable. En años de escasez no podrán Ijomar el agua 
los nuevos concesionarios mientras que no estén cu- 
biertas todas las necesidades de los usuarios an.ti- 
guos. 

Art. 191. No será necesario el aforo de las aguas 
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estiales para otorgar concesiopies de las invermales, 
primav'erales y torrenciales qu€ no estuvi^seoí esta- 
cional ó accidem'talmeoite aprovechadas eu terrenos 
¿iDÍeriores, siempre que la derivación sue esffcablezca á 
la altura ó nivel conveniente, y se adopten las pre- 
cauci-coies necesarias para evitar perjuicios 6 abusos. 

Ar.t. 192. Cuando corriendo las aguas públicas 
de un río, en todo ó en pai!»fte, «por debajo de la super- 
ficie de ese suelo, imperceptibles á la vista, se cons- 
truyan malieccflies ó se empleen otros medios para 
elevar su nivel hiasta hacerlas aplicables al riego u 
otros usos, este resuiltado se considerará, para los 
efectos de la presente ley, como un alumbramiento 
de agua convertida en utilizable. 

Los reganítes ó industriales ieferiormenfce situa- 
dos, que por prescripción y por concesión del Miinis- 
terio de Ultramar hubiesen adquirido legítnmo título 
•al uso y aproveohamieníto de aqiuellas aguas, que se 
trata de hacer reaparecer artificiaimemite á la super- 
ficie, tendrán derecho á reclamar y á oponierse al nue- 
vo alumbramiento superior en cuanjto hubiese de oca- 
sionarles perjuicie. 

Art. 193. lios molinos y otros establecimientos 
industriales qufe resultasen perjudicados por la des- 
vdaci^ de Las agu«as, de un río ó ar-royo,. coneedida 
eofn arreglo á lo dispuiesto en la presente ley, recibi- 
rán' en .todo caso del concesionario de la nueva obra, 
la indemnización correspondiente. Esta consistirá en 
el importe del perjuicio por oonvenáo entre las par- 
tes; mas si aao hubiese avenencia, se procederá á la 
expropiación por causa de utilidad pública, previo 
el oportuno expedientte. 

Art. 194. Las empresas de canales de riego go- 
zarán: 

1<* De la facultad de abrir canteras, recogeor 
piedna suelta, construir homo® de cal, yeso y ladri- 
llo, y deposiitar efectos ó establecer talleres para la 
elaboración de m arteriales en los terrenos contiguos á 
las obras. Si estos terrenos fuesen públicos ó de apro- 
vechamiento común, usarán las empresas de aquellas 
facultades ocaí arreglo á sus necesidades ; mas si fue- 
sen de propiedad privada, se entenderán previamen- 
te eofli el dueño ó su representante por medio del Al- 
calde, y afianzarán competentemente la indemniza- 
ción de los daños y perjuicios que pudieran irrogar. 
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2® De la exencióu de los derechos que devenguen 
las traslaciones de dominio ocurridas en virtud de la 
ley de expropiación. 

2^ De la exención de líos derechos que dcvcioguen 
pítales que se inviertan en sus obras. 

4** En los pueblos en cuyos términos se hiciiere la 
construcdión, los dependientes y operarios de la em- 
presa 'tendrán derecho á las leñas, pastos para los ga- 
nados de traüisporte empleadas en los trabajos, y las 
demás ventajas que disfruten los vecinos. 

Las concesiones, con subvención del Estado, de 
la Provincia ó del Municipio, serán siiempre objeto 
de públida subasta, con arreglo á lo que dispone la 
ley general de Obras públicas. 

Art. 195. Durante los diez primeros años se com- 
putará á los terrenos reducidos á riego la másnut ren- 
ta imponible que tenía asignadla en el último amilla- 
ramiento en que fuieron ccnsideradas como de seca- 
no, y oon arreglo á ella satisfarán las contribuciones 
é impuestos. 

Art. 196. Será obligación de las empresas conser- 
var las obras en buen estado durante el tiempo de la 
concesión. tSd és>tas se utilizaran para el riego, deja- 
rán las tierras de satisfacer el oanon establecido 
mientras que carezcan del agua estipulada, y el Mi- 
nistro de Ultramiar fijará un plazo para la recons- 
trucción y reparación. 

Transcurrido este plazo sin haber cumplido el 
concesionario, á no mediar fuerza mayor, en cuyo ca- 
so podrá prorrogársele, se declarará caducada la con- 
cesión. 

Las condiciones de la caducidad serán las mar- 
cadas en la ley general de Obras públicas para casos 
análogos, ccn arreglo á la sprescripciones del regla- 
mento de la preseüte ley. 

Art. 197. Tanto en las concesiones colectivas 
otorgadas á propieitarios, como en las hechas á Em- 
presas ó Sociedades, todos los terrenos comprendidos 
en el plano general ¡aprobado de los que puedan re- 
cibir riego quedan sujetos aun cuando sus dueños lo 
rehusen, al pago del canon ó pensión que se establez- 
ca, luego que sea aceptada por la mayoría de los pro- 
pietarios interesados, computada en la forma que se 
determina en el número 3® dei artículo 189. 

Las Empresas tendrán en este caso derecho de 
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adquirir los terrenos cuyos diieños rebusem el abono 
^el caaion por el valor en secano, con sujeción á las 
prescripcion»es de la ley y reglameníto de Expropia- 
K5ión forzosa. 

Si la lempnesa no adquiriese las «tierras, el pro- 
pietario que no la riegue estará exento de pagar el 
xjanon. 

Art. 198. A las Compañías 6 Empresas que to- 
men á su cargo la construcción de canales de riego y 
pantanos, ademiás del canon que hian de satisfacer los 
regantes para el pago de intereses y amortizaeián d-el 
•capital, invertido en las obras, se le podrá conceder 
por vía d^e auxilio, durante un período de cinco á 
diez años, el importe del aumento de contribueión 
que se ha de imponer á los dueños de las tierras des- 
pués de los primeros diez años en que sean regadas. 
El mismo auxilio m podrá conceder á las Asociacio- 
nes de propietarios que lleven á cabo colectivamente 
la construcción de canales y pantanos para riego de 
sus propias tierras. 

Las concesionies que tengan este auxilio sólo po- 
drán otorgarse mediante una ley, concediéndose las 
demás en virtud de un Real d?ecrieto, según lo dis- 
puesto en el artículo 147 de esta ley, de acuerdo con 
lo que previene la general de Obras públácas 

Art. 199. Se declaran comprendidas en la exen- 
ción ded impuesto sobre priniera traslación de domi- 
nio la de los terrenos que hayan de regarse, Confor- 
me á las prescripciones de esta ley. 

Art. 200. Quedan declarados de utilidad pública, 
para los efectos de la ley de Expropiación forzosa, 
las obras necesarias para el aprovechamiento de aguas 
públicas en riego, siempre que el volumen de éstas 
exceda de 200 litros por segundo. 

Art. 201. iSi las Diputaciones provinciales, Sindi- 
eatos, Ayuntamientos, Compañías nacionales ó ex- 
tranjeras ó personas particulares acudiesen al Minis- 
terio de Ultramar pidiendo que se estudie el proyec- 
to de un canal ó pantano de riego por el Estado, se 
accederá á la instancia cuando no lo inupida el servi- 
cio público y siempre que los soliicitantes se compro- 
metan á satisfacer los gastos de dichos esítudios, con- 
forme á lo que se prefije en el reglamento d.e esta ley. 

Art. 202. Los dueños, So'diedades, Corporaciones 
ó Sindicatos de eanales ó acequias ya existentes en 
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virtud de autorizactón, conoesión, cédula ú otro títu- 
lo eepecial que no hubieseai 'terminado sus obras á la 
publicación de la presente ley, podrán optar a los 
beneficios áe la misma. Para otorg^arlos será precisa 
urna ley, cuyo proyecto presentará á las Cíortes el Mi- 
nistro de Ultramar, cuando diel expe<diente, previaaneaa- 
te instruido, resulfe la conveniencia pública de oon- 
ceder los expresados beneficios. 

Art. 203. Para el aprovechamiento de las aguas 
públicas sobrantes de riegos ó procedentes de filtra- 
ciones, escorrentías, así como para las de drenaje, se 
observará, don'de no hubiese establecido un régimen 
especial, lo dispuesto en ks artieutos 5® al 11 y si- 
guiente sobre aprovechamiento de aguas sobrantes 
de domiinio particular 

Art. 204. En interés general del miejor aprove- 
chamiento de las aguas, dispondrá el Ministro de Ul- 
tramar que se .proceda al reconocimiento de los ríos 
exi»ten/tes, eon 'la miim de alcanzar que mngún re- 
gante desperdicie el agua de su dotación, que pudie- 
ra servir á otro necesitado de ella, y con la de evi- 
tar que las aguas torrencúales se precipiten impro- 
ductivas y aún nocivamente en el mar cuando otras 
comarcas las deseen y pidan para el ritego y aprove- 
chamientos estacionales, sin menoscabo de derecho» 
adquiridos. 

S6Ccí)5b quinta 

Del aprovechandento de l<is agiias públicas para 
canales de navegación 

Art. 205. La autonización á una Sociiedad ó Em- 
presa particular para camalizar un río, con objeto de 
haioerHe navegable ó para ecnstruir un canal de na- 
vegación, se O'torgará siemípre por una ley-, en la qiuie 
se determinará si la obra ha de ser auxiliada oon 
fondos del Estado y se establecerán las demás condi- 
ciones de >la concesión. 

Art. 206. La duración de estas conoesiones no 
podrám exceder de noventa y mueve años; pasados 
los cuales entrará el Estado len el libre y completo 
disfrute de las obras y del material de explolacdón,. 
con arreglo á las condicicnes establecidas en la con^ 
cesión. 
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Exceptúanse, segiin la regla general, los saltx)s 
de agua utilizados y los edificios construidos para es- 
tablecimieaatos industriales, que quedarán de propie- 
dad y libre dispoaicián de los concesionarios. 

Avt 207. Pasados los diez primeros años de ha- 
Darse en explotación un canal, y en lo sucesivo de 
diez en diez años, se procederá á la revisión de l<as 
tarifas. 

A»rt. 208. Las Empresas podrán en cualquier 
tiempo reducir los precios de las tarifas, poniéndolo 
en conoottmiento del Gobierno. En este caso, lo mismo 
que en los del artículo anterior, se anumciarán al pú- 
blico, con tres meses al menos de anticipación, las al- 
teraciones que se hiciesen. 

Art. 209. Será obligación de los concesionarios 
conservar en buien estado las obras, así como el servi- 
cio de explotación, si estuviese á su cargo. 

Cuando por faltar al cumplimiiemto de este de- 
ber se imposibilitase la n^avegación, el Gobierno fija- 
rá usn plazo para reparación de las obras ó reposición 
del materiaJ, y transcurrido que sea sin haberse con- 
seguido el objeto, declarará caducada la conoesión y 
aamnciará nueva subasta, que tendrá lugar en los tér- 
minos prescriptos para camales de riego em el artícu- 
lo 196. 

Sección sexta 

Del aprovechamiento de las agitas públicas para har- 
cas de paso, puentes y establecimientos indus- 
triales, 

Art. 210. En los ríos no navegables ni flotables, 
los dn/eños de ambas márgenes podrán establecer bar- 
cas de paso, previa autorización del Alcalde, ó puen- 
tes de mladera, destinados al servido público, previa 
»u'1x>rizació(n del Gobernador de la provincia, quien 
fijará su €mplazamifein,to, las tarifas y demás oondi- 
ciones necesarias para que su construcción y servicio 
ofrezcan á los transeun'tes la debida seguridad. 

Art. 211. El que quiiera establecer en los ríos 
mieramente flotables barcas de paso ó puentes para 
poner en comunicación pública caminos rurales ó 
barcas de paso en caminos vecinales que carezcan de 
puentes, solicitará la autorización del Gobernador 
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de la provincia, expresando el punto en que iantente 
colocarlo, sus dimensiones y sistema y acompañando 
las tarifas de pasaje y serviicio. 

El Gobemiador concederá la au?torizacion en los 
térmioios ^rescriptos «en lel artículo «anterior, cuidando 
ademiás que no se embarace el servició de flotación. 
La comoeeión de puentes que enlacen trozos de cami- 
nos vecinales en los ríos meramente flotables, se ha- 
rá con sujeción á la ley de Carreteras vig>ente en es- 
ta Isla. » 

Ar.t. 212. Respecto de los ríos navegables, sólo lel 
Ministro de Ultramar -podrá conceder autorización 
para establecer barcas de paso ó puientes flotantes pa- 
ra uso público. Al otorgar la concesión se fijarán las 
tarifas de pasaje, y las demás comdiciiones requeridas 
para el servicio de la niavegaoión y flotación, así co- 
mo para la seguridad de los transeúntes. 

Art. 213. Las concesiones á que se refieren los 
artículos anteriores, sólo dan derecho é indemnización 
del valor de la obra, cuando el Gobierno necesite ha- 
cer uso de ella ten beneficio del interés general. 

Art. 214. Dichas concesiones mo obstarán para 
que el Ministro de Ultramar pueda disponer el esta- 
blecimiento de barcas de paso y puentes flotantes 6 
fijos, siempre que lo considere conveniente para el 
servicio púMieo 

Cuando este nuevo medio de tránsito dificulte 6 
imposibilite m'aterialmente el uso de una barca ó 
puente de propied-ad particuMr, se indemnizará al 
dueño del valor de la obra á no ser que la propiedad 
esté fundada en títulos de derecho civil, en cuyo ca- 
so se le aplicará la ley de Expropiación forzosa por 
causa de utilidad pública. 

Art. 215. En los ríos no navegables ni flotantes 
el dueño de «ambas márgenes puede establecer libre- 
mlent ecualquier artificio, máquina é industria que 
no ocasione la desviación de las teiguias de su curso 
natural. Siem'do solamente dueño de una margen no 
podrá pasar del medio del cauce. En uno y otro caso 
deberá plantear su establecimiento sin entorpecer él 
libre curso de las aguas, ni perjudicar los predios li- 
mítrofes, regadíos é industrias establecidas, i-nduso 
la de la pesca. 

Art. 216. La autorización para establecer en los 
ríos navegables ó flotables cualesquiera aparatos ó 



51 

uüeoainisnDOs flotanites, hayan ó no de transmitir el 
movimiento á otros fijos em tierm, se concederá por 
el GobeTH-adoT de la provincia, previa la instrucción 
del expedienfte, en que se oiga á los dueños de ambas 
márgenes y á los de establecimientos industriales in- 
mediatamente inferiores, ajcreditámdose además las 
circunstancias siguientes: 

I*" Ser el solici'taiQ'te dueño de la margen domde 
deben amarrarse los barcos, 6 baber obtenido permi- 
so de quien lo sea. 

2* No ofrecer obstáculo á la navegación ó flota- 
ción. 

A'rt. 217. En las concesiones de que Ijabla el ar- 
tículo anterior se entenderá siempre: 

1° Que si la alteración! de las corrientes ocasio- 
nada por los establecimientos flotantes produjese da- 
ño á los ribereños sierá de cuen«ta del concesionario 
la subsa nación. 

2° Si por cualquier causa relativa al río ó á la 
navegación y flotajción resultase inidispensable la de- 
saparición del ■establecimiien.to flotante, x>odrá anular- 
se la concesión, sin derecho el eomcesionario á indem- 
nización alguna. Pero que en el expediente que se 
instruya deberá ser oída la Junta consultiva de Ca- 
minos, Canales y Puertos, para la declaración de que 
se está en el caso á que leste párrafo se refiere. 

3° Si por cualquier otra causa de utilidad públi- 
ca hubiese nedesidad de suprimir algún mecanismo 
de esta dase, serán in'demnizados sus dueños con 
arreglo á la ley de Expropiación, con tal quie hayan 
sido establecidos legalmente y estuviesen en uso cons- 
tante. 

Se entenderá que no están en uso constaaite. 
cuando hubiesen transcurrido dos años continuos sin 
tenerlo. 

Art. 218. Tanto en las vías navegables ó flota- 
bles como en las que no lo sean, compete al Goberna- 
dor de la provincia comoeder la autorización para el 
establecimiento de molinos ú otros artefactos indus- 
triales eu' ledificiios situados cerca de las orillas, en los 
cuales se conduzca para cacera el agua necesaria y 
que después se reincorpore á la corriente diel río. En 
ningún caso se conlcéderá esta autorización perjudi- 
cándose á la navegación ó flotación de los ríos y esta- 
blecimientos industriales existentes. 
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Fara obteoer la autorización a que se refiere es- 
te artículo, es requisito indispensable de quien lo so- 
licite, ser dueño del terreno donde pi>eienda construir 
el edificio para el artefacto, ó estar autorizado para 
ello de quieoí lo sea. 

Art. 219. Cuando un esrtablecimiento industrial 
oonumique á las aguas sustancias 7 propiedades no- 
civas á la salubridad ó á la vegetación, el Goberna- 
dor de la provincia dispondrá que se haga un reoo- 
nocimiento facultativo, y si resultare cierto el per- 
juicio, mandará que se suspenda el trabajo industrial 
hasta que sus dueños adopten el oportuno remedio. 
Los dereehgs y gastos del reoooocimiemto serán satis- 
fechos por «I que hubiere dado la queja, si resultare 
infundada, y en otro caso por el dueño del estable- 
cimiento. 

Cuando el dueño ó dueños, len el ítérmino de seis 
meses no hubiesen «adoptado el oportuno remedio, se 
entenderá que renuncian á continuar en la explota- 
cÍMi de su industria. 

Art. 220. Las concesiones de aproveohomientos 
de aguas públicas, para establecimientos industriales 
se otorgarán á perpetuidad y á condición de que sr 
en cualquier tiempo las aguias adquiriesen propieda- 
des nocivas á la salubridad ó vegetación por cansa 
de la industria para que fueron oancedidas, se decla- 
rará la caducidad de la canoésión, sin derecho á in- 
demüización alguna. 

Art. 221. Los que aprovechen el agua como fuer- 
za motriz en mecanismos ó establecimientos indus- 
triales situados dentro de los ríos ó en sus riberas 6 
márgenes, estairán exentos del pago de contribución 
durante los diez primieros años. 

Sección séptima 

Del aprovechamiento de las aguas publicas para 
viveros ó criaderos de peces 

Art. 222. Los Gobeimadores de provincias po- 
dran conceder aprovechamiientos de ítguas publicas 
para formar lagos, remansos ó estanques, destinados 
á viveros ó criaderos de-peoes, siempre que no se cau- 
se perjuicio á la salubridad ú otros aprovechamien- 
tos inferiores con dlerechos adquiridos anteriormente. 
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Art 223. Para la industria de que habla el ar- 
tículo anteriar, el peticionario presentará el proyec- 
1» completo de las obras y el título que acredite ser 
dueño del terreiDO donde h<ayan die ocHnstruirse, 6 ha- 
"ber temido el consentimiento de quien lo fuese. El 
Gobernador de la provincia instruirá lal efecto el 
oportuno expediente. 

Art. 224. La concesión de aguas públicas para 
riego,' navegación ó establecimientos industriales, po- 
drán, previo expediente, formar en sus canales 6 en 
los terrenos contiguos que hubiesen adquirido, re- 
naansos o lestanques para viveros de peces. 

Art. 225. Las autorizajciones para viveros de pe- 
ces, se darán á perpetuidad. 

TITULO V 

CAPITULO XII 

De la policía de las aguas 

Art. 226. La policía de las aguas públicas y sus 
cauces naturales, riberas y zon'as de servidumbre, es- 
tará á cargo de la Administración y la ejercerá el 
Ministro de Ultramar, dictando las disposiciones ne- 
cesarias para el buen orden, para «I uso y aprovecha- 
miento de aquéllas. 

Art. 227. Respecto á las de dominio privado, la 
Administración se limitará á ejercer sobre ellas la 
vigilancia neoesaria, para que no puedan afectar á 
la salubridad pública ni á la seguridad de las perso- 
nas y bienes. 

CAPITULO XIII 

De la comunidad de regantes y sus Sindicatos 
y de los Jurados de riego 

Sección primeía 

DE LA COMUNIDAD DE REGANTES Y SUS SINDICATOS 

Art. 228. En los aprovechamientos colectivos de 
aguas públicas para riegos, se fomuará necesariamen- 
te una comumidad de regantes, sujeta al régimen de 
rsus ordenanzas. 
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1*» Cuando el número de aquéHas llegue á 20 y 
no baje de 200 el de hectáreas regables. 

2° Cuando á juicio del Gobernador de la prorin- 
eia lo exigiesen los intereses locales de la agricultura. 

Fuera de estos casos, quedará á voluntad de la 
mayoría de los regantes 'la formación de la comu- 
nidad. 

Art. 229. No están obligados á formar parte de 
la comunidad no obstante lo dispuesto en el artículo 
anterior, y podrán separarse de ella y construir otra 
nueva en su caso, los reglantes cuyas heredades to- 
men él agua antas ó después que los de la comunidad^ 
y formen por sí solos un coto ó i>ago sin solución de 
continuidad. 

Art. 230. Toda comunidad tendrá un Sindicato 
elegido pcT ella, y encargado de la ejecución de las 
Ord^ffiainzas y de los acuerdos de la misma comu- 
nidad. 

Art. 231. Las comunidades de regantes formarán 
las Ordenanzas de riego, con arreglo á las bases es- 
tablecidas en la ley, sometiéndolas á la aprobación 
del Gobierno, quien no podrá negarla ni introducir 
variaciones sin oít sobre «ello al Consejo de Estado. 

Las aguas públicas destiinadas á aprovechamion- 
•tos colectivos que hasta ahora hayan tenido un régi- 
men especial consignado en sus Ordenanzas, conti- 
nuarán sujelias al mismo, mientras la mayoría de los 
initeresados no acuerde modificarlo, con sujeción á lo 
prescripto len la presente ley, sio perjuicio del cum- 
plimiento de lo dispuesto en el artícuílo 190. 

Art. 232. El número d»e los indiividuos del Sindi- 
cato y su elección por la comunidad de regantes, se 
determinará en sus Ordenanzas, atendida la exten- 
sión de los riegos, según las acequias que requieraai 
especial cuidado, y los pueblos interesados en cada 
comunidad. 

En las mismas Ordenanzas se fijarán las condi- 
ciones de los electores y elegibles, y se establecerá el 
'tiempo y forma dje la elección, así como la duración 
de los cargos, que siempre serán gratuitos y no po- 
drán rehusarse sino en caso de reelección. 

Art. 233. Todos los gastos hechos por una comu- 
nidad para la eonistrucción de presas y acequias, ó 
para su reparación, conservación ó limípia, serán su- 
fragados por los regantes en equitativa proporción- 
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Los nuevos regamites que no hubiesen contribui- 
do al pago de tes presas ó acequias construidas por 
una conmnidad, süfriráaii en beneficio de ésta un re- 
cargK) coneertado en términos razonables. 

Cuaaido uno ó mós regantes de la comunidaid ob- 
tuviesen el competente permiso para baioeír de su 
cuenta obras en las presas ó acequias, con el fin de 
aunueintar el eaudal de las aguas, habiéndose negado 
a contribuir los demás regantes, éstos no tendrán de- 
recho á miayor canitidiad de agua que la que anterior- 
mente disfrutaban. El aumeníto obtenido será de li- 
bre disposición de l'Os que hubiesen costeado las obras, 
y en su consecuen<3da se arreglarán los terrenos de 
riego para que sean respetados los derechos adqui- 
ridos. 

Si alguna persona pretendiese conducir aguas á 
cualquiera localidad aprovechándose de las presas ó 
acequias de una oomunidad de regantes, se entende- 
rá y ajustará con ellas lo mismo que lo haría un par- 
ticular. 

Airt. 234. En ios regadíos hoy existentes y regi- 
dos por reglas, ya eseritas, ya eonsuetudinarias, de 
una comuniídad de regantes, ninguno será perjudica- 
do ni menoscabado en el disfrute del agua de su do- 
tación y uso por la introducción de cualquier nove- 
dad en la cantidad, aprovieohamiento ó distribución 
de las aguas en el término regable. Pero tampoco ten- 
drán derecho á ningún aumemto si se acrecentase el 
caudal por esfuerzos de la comunidad de los mismos 
regantes ó de a'lguno de ellos, á m»en)0s que él hubiese 
contribuido á sufragar proporción almenl^e los gastos. 

Airt. 235. Para aprovechar el movimiento de me- 
canismos fijos la fuerza motriz de das aguas que dis- 
curren por un canal ó acequia propia de comunidad 
de regante, será (necesario el permiso de éstos. 

Al efecto se reunirán en junta general y decidi- 
rá la mayoría de los existentes computados los vo- 
tos por la propiedad que cada uno represente. De su 
negativa cabrá recurso ante el Gobernador de la pro- 
vincia, quien oyendo á los regantes, al Ingeniero Je- 
fe de Oaminos, Canales y Puertos de la provincia, á 
4a Junta provincial de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, y á la Comisión permanente de la Diputación 
provincial, podrá conceder el aprovechamiento siem* 
pre que íno cause perjuicio al riego ni á otras indus- 
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trks, á no ser que la connunidad de regantes quiera 
aprovechar por sí misma la fuerza motriz, en cuyo 
caso tendirá la preferencia, debiendo dar principio á 
las obras den»tro del plazo de un año. 

Ajrt. 236. En los Sindicatos habrá precisamiente 
un Vocal que represente las fimcas, que por su situa- 
ción ó por el orden establecido, sean las últimas en 
recibir el riego; y cuando las comunidades se com- 
pongan de varias coieetividades, ora agrícolas, ora fa- 
briles directamente interesadas en la buena adminis- 
tración de sus aguas, tendrán todas en el Sindicato 
su ccirrespondiente representación, proporcionada al 
derecho que respectivamiente les asista al uso y apro- 
vechamiento de las mismas aguas. 

Del propio modo, cuando el aprovechamiento se 
haya concedido á una Empresa x>articular, el conce- 
sicnario será Vocal nato del Sindicato. 

Art. 237. El reglamenl» para el Sindicaito lo for- 
mará la comunidad. Serán atribuciones del Sindicato : 

1° Vigilar los intereses de la comunidad, promo- 
ver su .desarrollo y defender sus derechos. 

2° Dictar las disposicionies conveniíentes para la 
mejor distribución de las aguas, respetando los dere- 
cho^ adquiridos y las costumbres locarles. 

3® Nombraír y separar sus empleados en la for- 
ma que establezca el reglamento. 

4° Formar los presupuestos y repantos y censu- 
rar las cujemtas, sometiendo unos y otras á la aproba- 
ción de la Junta general de la comunidad. 

5° Proponer á las Juntas las Ordenanzas y el 
reglamento, ó cualquiera alteración que considere útil 
rntrdducir en lo existente. 

6° Establecer los tumos rigurosos de agua, con- 
ciliando los ]n«tereses de los (diversos cultivos entre 
los regantes, y cuidando de que en los años de esca- 
sez se distribuya del modo más conTcniente para los 
propios in'tereses. 

7° Todas las que l>e concedan las Ordenanzas de 
la com'unidad ó el reglamento especial del mismo Sin- 
dicato. 

Las resoluciones que aidopten los Sindicatos de 
riego dentro de sus Ordenanzas cuando pirocedan co- 
mo Delegados de la Admiinistración, serán reclama- 
bles ante ios Ayuniamientos ó ante los Gobernado- 
res de provdncia, según los casos. 
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A'Pt. 238. Cada iSiaidicata elegirá áe entre sus 
Vocales un Presidenite y Vi<5epresiden!te con las atüi- 
buciones que establezcan las Ondieoianzas y Tegla- 
nsetnto. 

Art. 239. Las eomumidades de regaintes celebra- 
rán juntas generales orküinarias en las épocas señala- 
-das en las Ordenanaas de riego, y extraordkbarias en 
los casos que las mismas determiniaín. 

Estas Ordenanzas fijarán las condioiones reque- 
ridas para tomar parte en las deliberaciones y el mo- 
do de computar los votos en proporción a La propie- 
dad que represen-ten dos interesados. 

Art. 240. Las juntas generales, á las cuales ten- 
drán derecho de asistencia todos los reganites de la co- 
munidad y los industriales interesados, resolvieran 
sobre los asuntos arduos de interés común que los 
Sindicatos y algunos de los concurrentes sometan á 
su decisión. 

Art. 241. Cuando en el curso de un río existan 
-varias eomunidades y Sindicatos, podrán formarse 
pior convenio mutuo uno ó más Sindicatos centrales 
ó comunies para la defensa de los derechos y conser- 
vación y fomento de los intereses de todos. Se com- 
pondrá de representantes de las comunidades initere- 
sadas. 

Podrán también formarse por disposición del 
Grobemador general de la isla, y á propuesta del Go- 
bernador de la provincia, siempre que lo exijan los 
intereses de la Agricultura. 

El número de representantes que haya de nom- 
brarse será proporcional á la extensión de los terre- 
nos regables comprendidos en las demarcaciones res- 
pectivas. 

Sección segunda 
De los Jurados de riego 

Ant. 242. Ademes del Sóndicato habrá en toda 
comunidad de regantes uno ó más Jurados, según lo 
exija la extensión de los riegos. 

Art. 243. Cada Jurado se compondrá de un Pre- 
sidente, que será un Vocal del Sindicato designado 
por éste; y .del número de Jurados, tanto propieta- 
rios como suplentes, que fije ei reglamento del Sindi- 
cato, nombrados todos por la comunidad. 
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Art. 244. CorrespoDide al Jiirado: 

1** Conocer de las cuestiones de beolio que se sus- 
citen sobre el riego entre los interesados en él. 

2° Imponer á los dinfracítores de las Ordenanzas 
de riego las ©orrecciones Á que haya lugar, oon arre- 
glo á las mismas. 

Art. 245. Los procedimientos del Jurado serán 
públicos y v^erbaies, en la forma que determina el re- 
glamento. Los fallos, que serán ejecutivos, ae consig- 
narán en un libro, con expresión del hecho y de las 
disposiciones de las Ordenanzas en que se funden. 

Art. 246. Las pienas que establezcan las Orde- 
nanzas de riego por itífraeciones 6 abusas en el apro- 
vechamienlto de sus aguas, obstrucción de las acequias 
ó de sus boqueras y otros excesos, serán pecuniarias 
y se aplicarán al perjuldicado y á los fondos de la co- 
munidad, en la forma y proporciqn que las mismas 
Ordenanzas establezoan. 

S¿ el hecho oonstituyese delito, podrá ser denun- 
ciado, por el regante ó industrial perjudicado y por 
el Sindicato. 

Art. 247. Donde existan de antiguo Jurados de 
riego, continuarán con su actual organización, mien- 
tras las respectivas comunidades no acuerden propo- 
ner su refo.rma al Gobernador genieral de la isla. 

CAPITULO XYI 

De las atribuciones de la Administración 

Art. 248. Corresponde al Ministro de Ultramar, 
como encargado de la ejecución y ap'licación de la 
presente ley: 

1° Dictar los reglamentos é instrucciones nece- 
sarias al «efecto. 

2° iConcedeúr por sí, ó por medio de las 'Autori- 
dades que del mismo dependan, los aprovechamientos 
que son objerto de la presente ley, siempre que por 
disposición expresa de ésta no corresponda su conce- 
sión á otras Autoridades ó al poder legislativo. 

3® Eesolver defind'tivamenrte todas das cuestiones 
que se susciten en la aplicación de la presente ley, 
cuando no causen estado las dtecisiones de sus Dele- 
gados, y sailvo los recursos á que haya lugar oon arre- 
glo á la misma. 
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4° A<card«ir y ejecutar la demareación, apeo y 
deslinde de euanto pertemeoe al dominio público en 
virftud de las presoripeiones de esta 'ley, sin perjuicio 
de la competeneia de ios Tribuniales respecto á las 
cuestioones de propiedad y posesión. 

A-rt. 249. Los proyectos para cuya aprobación se 
faculte á los Gobernadores, y las eonoesáoines que les 
corresponde otorgar, serán despaeihados en el térmi- 
,no de seis meses. De no ser así, los peticionarios po- 
dnán acudir al Gobernador gianeral de la isla, que 
dictará la resoluciion que proceda amtes de los cuatro 
meses de presentada la reclamación. 

Art. 250. Para el atorgamiento de los aprovecha- 
mientos, que son objeto ide la presente ley, es requi- 
sito indispensable, .además de lo que en cada caso 
prescriba el reglamento, la audáencia de la persona 
á cuyos deredhos puieda afectar la concesión, si fuere 
conocida, ó la publicidad deíl proyecfto y de las reso- 
luciones que acerca de él dicte la Administración 
cuando laquella fuere desconocida, ó la concesión afec- 
te á intereses colectivos que no constituyan persona- 
lidad jurídica ó carezcan de representación legal. 

Art. 251. Las providencias dictadas por la Admi- 
nistraoión municipial en materia de aguas, causarán 
esitado si no se reclama contra lellas ante el Goberna- 
dor en el plazo de quince díias. 

Las que dicten los Gobernadores producirán el 
mismo efecito si no se recurre contra ellas por la vía 
administrativa ante el Gobernador general de la isla, 
y ante el Ministerio de Ultramar en su caso, ó por 
lia contenciosa cuam'do proceda ante los Tribunales 
Contencioso-administra/tivos. En uno y otro caso el 
recursio deberá interponerse en el término de un mes, 
conitado desde la fecha de la .notificación administra- 
tiva, que se hará en debida forma. 

Las resoíluciomes de la Adminástracián Central, 
serán reclamables por lia vía contenciosa en los ca- 
sos que determina la presente ley, siempre que el re- 
curso se interponga en el plazo de tres meses, conta- 
dos desde la notificación administrativa ó publicación 
en la Gaceta, si no fuese conocido el domicilio de 
los inter.esados á quienes se hará saber lo resuelto por 
el Centro directivo correspondinete, ó por el Gober- 
nador de la provincia. 



60 

ATt. 252. Contra las providencias dictadas por 
la Administración dentro dtel círcmlo de sus artribu- 
clones en materia áe agitas, no se admitirán interdic- 
tos por los Tribunales de justicia. Uinioamienije po- 
drán éstos conocer, á instancia de parte, cuando en 
los oasos de lexpropiación forzoea prescriptos en esta 
ley no hubiese precedido el desahucio la correspon- 
diente indemarización. 

CAPITULO XV 

De la competencia de los Tribunales en materia 
de aguas 

Art. 253. Compete á la jurisdicoióm contencioso- 
. administrativa conjccer de los recursos contra las pro- 
videnciías dictadas por la Administración en materia 
de a^as en los oasos siguientes : 

1° Cuando se dedlare la caducidad de una conce- 
sión hecha á particulares ó Empresas en los términos 
preseriptos en la ley general de Obras públicas. 

2° Cuando por ella se lastimen derechos adquiri- 
dos en vintud de disposiciones emanadas de la misma 
administración. 

3° Cuando se impongan á la propiedad particu- 
lar una servidumbre forzosa ó alguna limitación 6 
gravamen en los casos preseriptos por la ley. 

4° En los cuestiones que se susciten sobre resar- 
cimientos de daños y perjuicdos, á consecueincia de 
las limitaciones y gravámenes de que habla el párra- 
fo anterior. 

Art. 254. Competen á los Tribunales que ejer- 
cen la jurisdicción civil el conocimiento de las cues- 
tiones relativas: 

1° Al dominio de las aguas públicas y al domi- 
nio de las aguas privadas j de su posesión. 

2® Al dominio de las playas, álveos ó cauces do 
los ríos y al doiminio y posesión de las riberas, sin 
perjuicio de la comipeftencia de la Administración pa- 
ra demiarctar, apear y deslindar lo perteneciente al 
dominio público. 

3^ A las servidumbres de agua y de paso -por las 
márgenes fundadas en títulos de derecho civil. 

4** Al derecho de pesca. 

Art. 255. Corresponde también á los Tribunales 
• de justicia el conocimiento de las cuestiones sucita- 
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das entre particulares sobre preferencia de derecho» 
de aprovech'amkai'to, según la presente ley: 

1** De las laguas pluviales. 

2^ De las demás aguajs fuera 'de sus cauces natu- 
rales, cuando la preferemcóia se funde en títulos de 
derecho civil. 

Art. 256. Compete igualmente a los Tribunalcíi 
de justicia el oonocimieñto de las cuestiones relativas 
á daños y perjuicios ocasionados á tercero en sus 
derechos de propiedad particular cuya enajenación 
no sea fcrzosa: 

1° Por la apertura de pozos ordinarios. 

2° Por la apertura de pozos artesianos y por la 
ejecuiciión de obras subterráneas. 

3° Por toda clase de aprovechamientos en favor 
de particulares. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 257. Todo lo dispuesto en esta ley es sin 
perjuicio de los derechos leigítimamente adquiridos 
co nanterioridad á su publicación, así como del do- 
minio privado que tienen los propietarios de aguas 
de acequias y de fuenítes ó manantialies en virtud del 
cual las aprovechan, venden ó pennutan como pro- 
piedad particular. 

Ant. 258. Quedan derogadas todas las leyes, de- 
cretos, órdenes y demás disposiciones que acerca de 
la materia comlprendida en la presente ley «e hubie- 
sen dictado con anterioridad á su promulgación y 
estuviesen en contradieción con ellas. 

Art. 259. El 'Gobernador genieral de la isla po- 
drá anticipar las concesiones de toda clase de obras 
y laprovechamientos que eco arreglo á la presente ley 
competen al Ministerio de Ultramar como Delegado 
de éste sin perjuicio y á reserva de la resoilución de- 
íimtiva que proceda si los interesados aceptan esta 
condición y siempre que no exista oposición ó dualis- 
mo alguno entre las Corporaciones 6 funcionarios 
informantes; debiendo limitarse, en caso contrario, á 
cursar con su informe al Ministerio de Ultramar el 
expediente respectivo para la resolución correspon- 
diente. 

Aprobado por Real decreto de esta fecha. Ma- 
drid, 9 de Enero de 1891.— Fabié. 



DIRECCIÓN GENERAL DE ADMINISTRACIÓN CIVIL 



DE LA 

ISLA DE CUBA 



Sección de Fomento. — Obras Públicas 



Por el Ministro de Ultramar, oon fecha 13 de 
Enero próximo pasado y el número 84, se comunica 
al Excmo. señor Gobemador general la Real O. si- 
guiomte : 

'* Excmo. señor: — En cumplimiento á lo dispues- 
'to eai el artículo 2** del Eeal decreto de 9 dd corrien- 
te mies, (resolviendo que rija como Ley en la Isla de 
Cuba, la de aguas promulgada para la Península en 
13 de Junio de 1879, con las correspondientes modifi- 
caciones, y de conformidad con lo informado por el 
Oonsejo de Estado len pleno; el Rey (q. D. g.) y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, se ha servido 
disponer que se apruebe la Instrucción que es adjun- 
ta para la ejecución de la citada I*ey." 

Y dispuesto su cumplimiento por S. E. en 6 del 
que rige, se publica en la Gaceta Oficial, para ge- 
neral conocimiteuto. 

Habana, 12 de Febrero de 1891. 

El Director general, 

Pedro Fernández Miró. 



INSTRUCCIÓN 

jPARA TRAMITAR LOS EXPEDIENTES DE APROVECHAMIEN- 
TO DE AGUAS PÚBLICAS EN LA ISLA DE CUBA, APRO- 
BADA POR REAL ORDEN DE ESTA FECHA. ^ 

V 

/Artículo 1° Toda petición para aprovediar aguas 
r-ó san-ear terrenios pantaaiosos se presentará en el Go^ 
hiernio de la -provincia, en donde debe tener lugar la 
obvdi., y si abraza ésta más de una provincia en la que 
ha de haoersge la toma de aguas ó radique la mayor 
extensión de terrenos La imfitancia se dirigirá al Go- 
bernador generai de la isla ó lal Gobernador de la 
provincia, según corresponda, al Ministro de Ultra- 
mar, ó dicha Autoridad provincial otorgarla con con- 
xjesión ó" auitorización. 

Art. 2** A la instancia acompañará d proyecto 
de las obras, y en su caso la carta de pago del depó- 
.'Sito á que se refieren- los artículos 124 y 134 ^ del re- 

1 Fué publicada en la ** Gaceta de la Habana" de 3 
de Marzo de 1891. 

2 Artículo 124. El que pretenda la concesión de una 
, obra que afecte al dominio público en los términos desig- 
nados en el número lo del artículo anterior,* deberá pre- 
sentar su solicitud, en el Ministerio de Ultramar ,6 en. el 

. Gobierno General de la Isla, acompañando un proyecto, com- 
puesto de los documentos siguientes: 

1<» Una memoria explicativa, en que se dé idea clara 
,de la obra que se pretende ejecutar, y se demuestre que ni 
^con ella ni con su explotación se menoscaba el uso general 
de la parte de dominio público á que dicha obra afecte. 

2** Planos que representen la situación, dimensiones 
principales y demás circunstancias de la obra. 

3° Un presupuesto aproximado, en que además del 
cálculo del coste de la misma se aprecie el valor de la 
parte de dominio público á que haya de afectar. 

4o Las tarifas que se propongan establecer para el uso 
y aprovechamiento de la obra. 

Al proyecto deberá el peticionario acompañar un docu- 

* lo Que la obra de que se trate no menoscabe ni entor- 
-pezca el disfrute ó uso general de la parte del dominio pú- 
^blico á que se afecta; 
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gliameoito de 26 de Abril de 1883, dictado para la eje- 
cución de la ley de Obras públicas de 19 d-el mismo 
mies y año. Además, y cuando no se solicite la decla- 
ración de utüádad púMica ni la imposición de servi- 
dumbre, se unirá certificación que acredite ser el pe- 
ticionario dueño de los terrenos que hayan de ocu- 
parse, ó el permiso del que lo sea. 

Ant. 3® Cuando se trate del aprovechamiento de 
aguas para riegos, deberá también acompañarse la 
justifflcación de lyoseer, como dueño, la tierra ó tie- 
rras que se óntente regar, si pide la autorización el 
mismo propietario, y la conformidad de la mayoría 
de los propietaricB de tierras, computada por la ex- 
tetnsión que cada cual posea, si la petición fuese co- 
lectiva. 

'Cuando se haya de destinar el agua á expdota- 
ción ó uso general, ya sean en riegos, ya en abasteci- 
mientos, por los que no sean los mósmos peticionarios, 
se presentarán las tarifas para la explotación. 

Art. 4** Si se trata del aprovechamiento de aguas, 
deberla expresarse en la solicitud, la cantidad que se 
pretenda utilizar, su destino, ó sea la clase ycanitídad 
del aprovechamiento, el río ó corriente de que haya 
de tomiarse 6 derivarse, el punto de toma y términos 
municipales que se atraviesen con las obras, y si su 



mentó que acredite haber consignado en la Caja general de 
depósito una cantidad equivalente al medio por 100 del pre- 
supuesto de las obras, que hubieren de establecerse sobre 
terrenos de dominio público. 

Artículo 134. Cuando se trate de una obra de las com- 
prendidas en el número 2° del artículo 123 de este regla- 
mento, * el peticionario de la concesión deberá presentar 
el proyecto á que se refiere el artículo 124. 

En la memoria deberá justificarse la necesidad de la 
ocupación del dominio público, manifestando además en <jué 
forma y exteasión afecta la obra al uso general establecida 
sobre el mismo. 

En el presupuesto, además de valorar la parte de do- 
minio que se ha de ocupar, se valorará asimismo el perjui- 
cio que al uso general se causa por la ejecución de la obra, 
incluyendo ambos conceptos en una sola partida.- 

Al proyecto se acompañará en este caso la carta de pa- 
go del depósito de una cantidad equivalente al 1 por 100 
del importe del presupuesto de las obras que hubiesen de 
establecerse sobre terreno de dominio público. 



* 2o Que menoscabe ó entorpezca el mencionado uso- 
general. 
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explotación y uso han de ser gienerales ó «en exelusivo 
provecho del peticionario. 

Ant. 5° Si se trata de saneamienitos, se señalarán 
loe términos municipales en que estén enclavados loa 
terrenos y sus límites «ó linderos, expnesándose si son 
de dominio público del Estado, de los pueblos ó de 
particulares. En estos dos últimos oasos, y si se pre- 
teíade su propiedad y laproveohamiento, después de 
saneados, deberá solicitarse y obteoerse por separado 
la declaración de insalubridiád. 

Art. 6** Cuando cuaJiquiera quje aea la clase de 
aprovechamiento, se desee obtener- la declaracióin de 
utilidad pública, ó la imiposición de servidumbres, se 
^expresará ¡así en la solicitud. 

Art. 7° Eni todas las solicitudes se señalará el 
domicilio en la capital de la provincia, para que en 
'él puedam hacerse todas las notificaciones al peticio- 
nario ó á su repriesenitante. 

Art 8° A !toda petición de aprovechamiento de 
a^as, acompañará el corirespondiente proyecto. Este 
comprenid'erá los documentos siguientes: 

1® Memoria en la quje, y ademiás de la descripción 
de la obra y de su emplazamiento, destino, conve- 
niencia y utilidad, se expresará y justificará si han 
de aprovechar aguas públicas, la oantídad que se so- 
licite, comiparada con el servicdo quie va á Meniar, y la 
posibilidad de obteaaerlas, comprobadas por los corres* 
pondienites aforos. iSe detallará lo referente á la toma 
de aguas, y si ésta se proyecta por derivación por 
medio de presa, será indispensable señalar su altara 
en ambos paramentos sobre el cauce y la cota del pla- 
no de ooronacián referida á un punto invariable del 
terreno, así como calcular la longitud del renuanso, 
por si éi^te alcanza á inundar las tierras ribereñas ó 
imposibilitar algún aprovfechamiento colocado aguas 
arriba. Si el agua se ha de aprovecihar como fuerza 
motriz, se fijará además el salto que se solicita. Si se 
trata de obra que ha de ser explotada para uso pú- 
blico, se justificarán las itarifas adoptadas. 

2® Plano gieneral: Planos de detalle en lo refe- 
rente á la parte del dominio público que haya de 
ocuparse. En el caso de saneamiento de terrenos, si 
los hubiera de propiedad del Estado, de los pueblos 
y particulares, deberán señalarse en el plano general 
con separación y con sus correspondientes linderos. 
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Todos los planos deberán llevar su escala 7 acota- 
ciones. 

3** Presapuesto en la paute peferemte al dominio 
público; y cuando la obra haya de explotarse para 
el público, presupuesto generad. 

Cuando se trate de obras de riego se acompaña- 
rá también el pliego de ccndiedones. 

Art. 9® Cuando un propietario pida la concesión 
de agua i)ara riegos y se proponga utilizarla exclusi- 
vamente en sus fincas, el proyecto se reducirá á lo re- 
lativo á la toma y ocupación del domiiiio público. 

Ant. 10. Presentada la solicitud al Gobernador,, 
seré registrada en un libro talonario, que llevaré la 
Seoción de Fomento, consignándose la fecha y hora 
de la antnegia, y dando recibo al inlieresado en que 
consten estas circunstanojias 

Art. 11. La solicitud, con el proyecto y documon- ' 
tos que le acompañen, se pasarán en el término de 
tercero día al ingeniero Jefe de Obras públicas de 
la provincia para que los examine y manifieste si se 
hallan completos y pueden servir de base á la infor- 
mación á que se refieren los artículos siguientes. Si 
así lo estima el Ingeniero Jefe, redactará ía nota que 
ha de insertarse con el anuncio, y lo remitirá con to- 
dos los demás documentos al Gobernador. 

El ingeniero Jefe evacuará este servicio en él 
térmáno de seis días. 

Art. 12. Si el Ingeniero Jefe no encontrase sufi- 
cienftes los documentos presentados, maniifestará sus 
defectos en él indicado plazo al Gobernador, quien 
los devolverá al peticionario con copia del dictamen 
de aquel facultativo para que se reformen, si insiste 
en la petición. Si el peticionario, en el término de 
seis días no hajce observación alguna, se entenderá 
que se conforma con lo manifestado i)or el Ingeniero 
Jefe, y perderá todo el derecho de prioridad, sin i)er- 
juicio de que puedian solicitar la oon^cesión otra vez 
con los documienrtos reformados. Si el i)eticionario 
presenitase algunas observaciones, decidirá el Gober- 
nador si se halla conforme con lo expuesto por el In- 
geniero Jefe, ó elevará el expediente al Gobierno ge- 
neral de la isla para la resoluición que proceda. 

Art. 13. El peticionario que no se conforme con 
lo resuelto por él Gobernador, de acuerdo con el In- 
geniero Jefe, podrá recurrir en alzada al Gobernador 
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general, qoie tanto en este -oafio como en el anterior^ 
reviviere, oyendo á la Junta consultiva. 

Art. 14. En todo caso, el paifticular que se con- 
foiroe con lo resueltto por el Gíobemador, perderá 
los derechos de la prioridad, que únicamente se ad- 
quirirá desde la nueva presen'taeión del proyecto. Si 
el peticion<ario apelase 6 necurriese á la Superioridad 
y obtaviera una decisión favorable á sus intereses ó 
pnetensiones se le reconocerán los derechos de la prio- 
ridad desde que presentó l'a petición. Si por el con- 
trario fuese confirmada la providencia del Gk)bema- 
dor, perderá los derechos indicados. Las providencias 
de los Gobernadores, se dictarán, siempre en el plazo 
de seis días. 

Art. 15. Declarados suficientes los documen'tos 
presentados, el Gobernador, en el término de tercero 
día, anuncd'ará aíl público la petición por medio del 
Boletín oficial de la provincia, señíalando un plazo de 
treinta días pana admitir todas das reclamaxíiicnies que 
se presenten, poniendo de mándfiesto el proyeoto y ex- 
pediente en la Sección de Fromento. AI anuncio acom- 
pañará nota expresiva del nombre del peticionario y 
de la clase de aprovechamiento que se proyecta, dé 
la cantidad de a^a que se pide, del emplazamiento 
de la toma y de los térmimos muoicipales que la obra 
debe atravesar, ccn indicación de las más esenciales 
condiciones del trazado y los principales punitos de 
paso. Si se trata de trabajos de desecación ó sanea- 
mienito de terrenos, deberá comprender la nota, ade- 
más de lo relativo á las obras, la situación exacta de 
los terrenos y a quién pertenecen. Si se pide la decla- 
ración de utilidad pública para poder expropiar, ó la 
imposición de servidumbre, se expresará así con los 
datos que exija lia especial tramitación de estas pre- 
tensiones. Cuando por las indicaciones del proyecto 
sea i>osible conocer las personas ó 'Corporaciones á 
quienes afecte la petición, les será comunicada direc- 
tamente, y siemipre á los Alcaldes de los pueblos cu- 
yos términos atraviese la obra para que se anuncie 
al público por edictos, con inserción del anuncio y 
nota del Boletín, Una copia de ambos documentos se 
remitirá, cuando se \trata de riegos, abastecimientos 
ú otr<o uso en que se consuma el agua, á los Gober- 
nadores de las provincias por las que, aguas abajo de 
la toma pase la corriente de que haya de hacerse la 
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derivación ó las de que sea aflueni». Dicha copia se 
ioisertará en los Boletines oficiales oorrespond^tes, 
señalándose también un plazo de treinla días para 
admitir las redamaaiones, y se remitirá un ejen\plar 
de los expresados Boletines al Gobernador de la pro- 
vincia en qiie ^ instruye el expediente. 

Art 16. Las i^eclamaciones de los particulares y 
Corporaciones se presentarán á los Gobernadores de 
ias respectivas provincias. Les que se presenten en la 
provincia en donde se haya formulado la petición se 
jKMídrán de manifiesto en término de teroero día al 
petieAona(rio, al que -al efiecto se pasará aviso y XK)drá 
contestarlas sucesivamente ó ai conjunrto dentro de 
los diez días siguientes á la terminación del plazo 
miarcaldo en el anuncio. 

Art. 17. Si efl peticioaiario nombrara, como pue- 
de hacerlo, representaflites en cada una de las demás 
provincias, se les pasarán también en igual forma por 
los respectivos Gobernadores y las contestaráji en 
igua/les plazos. En este caso, después de contestadas, 
y en el contrario, ó en el de no haber reclamacioees 
al teroer día de expirar el plazo, ae pasará ei exx)e- 
diente al Ingeniero Jefe de cada provincia para que 
lo exiamine é informe sobre las oposiciones y sobre lo 
que por razón de su cargo crea conveniente, debiendo 
siempre manifiewtar si cree oportuno que se oiga á al- 
gum otro funoionario de la provincia encargados de 
servicios, expeciales, acerca de lo que resolverá el Go- 
bem<ador, quien deberá siempre pedir informe á la 
Junta de Agricultura, Industria, y Comercio y á la 
Comisión provincial. Tanto los Ingetnienos Jefes, como 
las citadas Corporaciones evacuarán sus respectivos 
informes en el término de diez días. 

Art. 18. El ox)ositor que se presente en cualquie- 
ra de las provincias inferiores á la en que se proyec- 
te la toma de Aguas, tendrá derecho para reclamar 
el conocimiento del proyecto, así como los ingenieros 
Jefes y Corporaciones. Inmiediatamen'te que se haga 
esta petición, los Gobernadores respectivos la comu- 
nicarán al de la provincia en donde se haiya presen- 
tado el íproyecto, y este Gobernador la remitirá á los 
demás por su orden cuando en la provincia indica- 
da haya conduído el plazo de admisión de reclama- 
ciones. En este ca»o, los opositores tendrán como los 
funcionarios y Corporaciones /informantes diez días 
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desde que se les panga de manifiesuto ó se les remita 
el proyecto para ampliar la redamaicióii ó emdtir dio- 
tambal. Los Iiig«e!niieros Jefes que no lo seam de la pro- 
viincia en que se haya hoeho la petición, se absten- 
drán de examinar las eondici0nies técniícias del pro- 
yecto, limitándose á la parte en que el aiproveelia- 
miento pueda 'afectar á los servicios puestos á su 
cargo y á lo referente á las redamaciones presemta- 
das en su demiaircación. 

Art. 19. Si el peticioai'ario hubiese presentado va- 
rios ejemplares del proyecto, podrán ser remitidos 
oon ia copm del amumcio, á los Gobernadores de las 
provinícias imferiores, y servirán para los efectos pre- 
venidos en el párrafo anterior. 

Una vez terminadas las informaciones, se remi- 
itirán con el proyecto, en su caso, al Gobernjador de 
la provincia en que radique el expediente. 

Art. 20. Reumidas todas las informaciones en el 
Gobierno de la provincia em que se traimita el expe- 
dieniíe, y si el peticionario, por carecer de represen- 
tación en las otras no hubiese cantestado á las recla- 
miaciones en ellas presentadas, se le comunicaran en 
el tórmámo de tres días para que exponga en el de 
«seis lo que tenga por convenieaite. Si la obra ó apro- 
vechamiento pudiera lafeotar á otros servicios distin- 
tos de los que corren á cargo del Ingeniero Jefe de 
Obras públicas, el Gobernador pedirá los informes 
correspondientes; que deberán evacuarse cada uno 
en el término de diez días. 

Art. 21. Oumplidos estos trámdtes, se remitirán 
el proyecíto y el expediente al ingeniero Jefe. Este,. 
si considera indisi)ensable un reconocimiento ó con- 
frootación del proyecto con el terreno, lo participará 
en el término de tercero día al Gobermador, remitiéu- 
dale al mismo tiempo el presupuesto de los gastos 
que puedan originarse, para que el peticiotnario con- 
signe su importe. Una vez puesta á disposición del 
Ingeniero Jefe la cantidad que represente el presu- 
puesto, praioticará, por sí ó por un Ingeniero en quien 
didegue el reconocámiento y confrontación, sobre el 
terreno, de los piamos, si e^ima necesario y en todo 
caso se comprobarán las indicaciones dd proyecto res- 
pecto de la altuTa y situación de la presa, si ha de 
ser construida. 

Para comprobar los datos sobre aforos, y si la. 
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época no fuese oportuna, podrán los Ingenieros Je- 
fes, pedir á los de las divisiones hid]\>lógicas, y éstos 
deberán facilitarles los datos que existan en sa ardii- 
vos. Asimismo, y si la obra proyectada afectase por 
sos especiales circunstaneias á otros servicios de 
Obras públicas, podrá el ingeniero Jefe pedir á los 
e^icargados de aquéllos Jos datos necesarios, y en su 
caso por conducto del Gobernador, que informe y se- 
ñale las condiciones que por las necesidades ó exigen- 
cias de cada servicio, deban imponerse en la conce- 
sión. Al reconocimiento podrán asistir el peticiona- 
rio y los ojKísilopes, para lo que, con la amtelación 
-su&'iente, se señalará por el Gobernador el día en 
-qu'a haya de tener lugar. Del resultado del reconoci- 
máento, observaciones presentadas y operaciones he- 
chas, se levantará acta, que suscribirán todos los 
.asistentes. 

Art. 22. Si al reconocimiento no hubiera asisti- 
do el Inoreniero Jefe, el Ingeniero encalcado le dará 
cuenta del resultado obtenido, informando aobre las 
reclamaciones y su procedencia y sobre el proyecto, 
posibilidad racionad de la ejecución, exactitud de los 
datos, modificaciones que convenga introduoir, tanto 
eo lo relativo en la cantidad de agua pedida conüo en 
lo concerniente á la ejecución de las obras y condi- 
ciones con que podrá hacerse la concesión. El Inge- 
niero Jefe devolverá el expediente al Gobernador, 
trasladando en su caso el informe del Ingeniero su- 
balteimo con las observaciones que crea oportuno aña- 
dir, manifesltando su conformidad con lo que acepte 
•de aquel informe. Si ha concurrido ai reconocimien- 
to, ó si éste no hubiese tenido lugar, emitirá su infor- 
me en los términos indicados. El plazo para evacuar 
e^os informes, será el de veinle días, cuando no ha-, 
ya necesidad de hacer un reconocimiento y de trein- 
ta cuando tenga lugar. Si los treinta días no fuesen 
-suficientes en este segundo caso, lo manifestará el In- 
geniero Jefe al Gobernador, que podrá prorrogarlo 
hasta sesenta. 

Art. 23. Devuelto el expediente por el Ingeaiiero 
Jefe, el Gobernador oirá, en el término de diez días 
para cada informe los de la Junta de Agricultura, 
Industria y Comercio, de Sanidad, si la obra pudiese 
afectar la salud pública y de la Comisión provincial, 
declarándose después ultimado el expediente. 
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Art. 24. Cuando connespoinda otorgar la aatori- 
zaeián pedida al Gobemialdor, resolviera lo que estime 
oonvenieuite en \m plazo, que hjo excederá de veimte 
días. Si coaicede el Gobernador la autorizacián, fija- 
rá con arregio a la petieión y nesniltado del espedien- 
te, das condácioniefi, miaroaiDdo además das facultativas, 
los puazos para temperar y termáinar parcial y itotal- 
memte las obras, lofi casos de caducidad y el tanto de 
la fianza, si procede, y dató ooanoeimiento de ellas al 
peticáoinario, que an el término de treinta días deberá 
manifestar su comformidad con las comdiiciones, ó ha- 
cer las observacionies que le ocniripa. 

En él primier caso se otórgala, desde luego la con- 
cesión. En «él segundo, si las modificaciones que pi- 
den no son aceiytables, y en ei de que no conteste el 
pefticionario en el pdaao señalado, se entenderá dene- 
gada la autordz2ación, y tanto en estos casos como en 
el de que deéde luego lo fuese el peticionjario, á quien 
se comunicará directamenite la resodueión jiodrá in- 
terponer los irecuTsos que da Ley autoriza. I/a resolu- 
ción finiad del Gobernador se publicará en el Boletín 
oficial de la provincia y se comunicará itambién á los 
opositores, a los AAcaldes de los pueblos in'teresados, 
á los Gobernadores de las provincias inferiores y á 
les funci>oiniajrios que deban tener la inspección de los 
trabajos. 

Aort. 25. Si la autorózación comx)ete ad Ministro 
de Ultramar, él Gobernador remitirá el expediente al 
Gobierno generad de la isla, can su propio dictamen 
en un termino que no excedería de veinte dí'as. El Go- 
bernador general, oyendo á la inspección generad de 
Obras públicas y á la Joinita consultiva d-él ramo, que 
deberán evacuar su informe sobre todos y cada uno 
de los pun/tos que comprenda el expedienite, propo- 
niendo la concesión ó la niegativa, y en el primer ca- 
so las oonidiciomes con que pueda hacerse lo elevará 
al Ministro de Ultramar, para la resolución corres- 
pondiente, previa audiencia de la Junta consultiva 
de Caminos, Canales y Puertos; y si se acuerda ia 
cdncesión, se comunicará al Gobierno generad de la 
isla con inserción de las condiciones aprobadas para 
conocimáento d-ed peticionario, procediéndose como en 
el caso en que la resolución competta ad Gobemiaidor. 
La Tesolución que se dicte se publicará en la Gaceta 
y se comunicará á les Gobem'adores y á los Ingenie- 
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^os Jiefes respectivos. Los Gobemiadopes maaadarán 
publioar en ilos Boletines oficiales las resoluoioiies j 
rademás las notificarán direetannente al peticionario y 
a loe opositores, haciendo constar la fecha de la no- 
tificaciióii para que estos puedan, si lo estiman opor- 
tuno, usar -de ios recursos que las leyes canceden. 

Art. 26. En d caso de que se haiy«i solicitado la 
•declaración de ulálidad públicíi ó la imposiciáa de 
servidumbres se resolverá también sobre esftos puntos 
por quien corresponda, según la L^ ; en el expedien- 
te tendTé cuidado de que se llenen, al propio 'tiemípo 
que los de la conceai'ón, todos los trámites que exijan 
las disposicionies especiales sobre la marteria. 

Art. 27. Los plazos señalados de esta Insitrucción 
para presentar reclamacSiones y para apelar, serán 
improrrogables. Los demás podrán prorro<gaitse por 
^el Gobernador, ó por el Gobierno, según el caso, 
siempre que se pida antes de expirar el concedido. La 
.prórroga sólo será en conjunto por un término iguaJl 
si designaido en la instrucción. 

Fenecidos los itérminos ó sus prórrogas, seguirá 
-adelante la tramitación, se recogerá de oficio el expe- 
diente si estuviere en poder de algún funcionario ó 
Oorporación, sin que por eso dejen de admitirse y 
unirse «al mismo cuanitos docunuentos se presenten an- 
tes de ser ulümados. 

Art. 28. La presente Instrucción no es aplicable 
á las obras de aprovecbamienito de aguas para las que 
íse solicite subvención ó auxilio del Estado. Para és- 
tas se seguirán los preceptos que determinen leyes 
•o reglamentos espetciiales. 

Madrid, 13 de Enero de 1891, — ^Fabié. 
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